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Diario
de un

cimarrón

Los #

manuscritos 
, de Gregorio 

O' Connors

N o amanece todavía. Quieto se 
ha quedado todo, de un tiempo a 
esta parte. Desde que pasó el plato 

volador los amaneceres vienen más ler­
dones, como quedándose en la disyun­
tiva. Esto de que no amanece es con­
veníante para la escritura.

Sigo con el Diario, sin otro Interlo­
cutor que Tolomeo, el plnfluino que un 
día llegó, se posó en un poste del único 
alambrado que se tiene en pie, y pidió 
permiso para quedarse.

Nunca le he negado asilo a nadie, y 
menos a un pingüino. Asi que lo tengo 
de agregado, pero poco sirve para 
prosear. Tolomeo padece de Insomnio y 
sale a tropear de noche, y por eso nos 
vemos poco, porque casi siempre viene 
cansado y de mal humor pues se le pier­
den las lecheras cuando no hay luna 
llena o estrella polar fuerte (que con esa 
s i ve el pingüino, por parentesco).

Por eso, porque el pobre Tolomeo a 
veces llega sin ganas ni de tomar mate, 
debe decir mis decires y contar mis con­
tares, y cantar mis cantares al viento. El 
viento chifla, bajito pero chifla, pero no 
es lo mismo, es como si no tuviera res­
puesta. Y un gaucho telegrafista, tro­
pero, aparador de calzado, tractorista y 
turfman. Un Qaucho que ha bebido el 
agua de los manantiales y la coca cola 
de la botella. Un gaucho que se duerme 
sobre la vigüela cuando se cansa de 
tocar Saint Louls Blues. Un gaucho de 
esta estirpe de gauchos que ya no viene, 
porque nunca vino, porque para venir hay 
que partir de algún lado para llegar acá, 
y esta estirpe no se parte sino que es 
una unidad Indivisa, un bloque mono­
lítico casi a punto para levantar mo­
numento a esta raza sin dobleces, que el 
Cínico doblez es en la botamanga del

pantalón Lee, que llevamos los que no 
usamos bombacha por principio. Para un 
gaucho asi, que ha soportado todo, has­
ta la lectura ininterrumpida de la Critica 
de la Razón Pura de Kant; para este 
gaucho, para este pedazo de ñandubay 
curtido en el azul de la llama de un 
soplete de acetileno; para mi, no hay 
cosa más hiriente que no recibir res­
puesta a las preguntas. A Tolomeo lo . 
perdono, pero al viento, que el viento
chifle bajito eso si que es sublevante..

Por eso escribo, para desahogarme y 
para estrenar esta parker que me regaló 
Tolomeo después que me gastó la bl- 
rome de dos colores en la escritura de 
esas novelas que escribe. Usa mucho el 
rojo porque subraya, que el rojo no es, 
color de gastarse en'las vlromes. Pero 
sucede que el afán de Tolomeo, cuando, 
está inspirado, le hace arrasar con todo. 
Sin Ir más lejos, ayer mismo me pidió 
perdón y le echó un balde de agua al 
brasero para utilizar un tizón y seguir 
con la escritura. Que le tuve que decir 
que menos mal que no me lo tiró, al bal­
de, encima de calentador eléctrico por­
que capaz que nos morimos todos del 
golpe de corriente. Ful y se lo dije, y 
Tolomeo se lió y se fue muy campante, y 
desde lejos me gritó que él ya sabia y 
que ademán, me dijo, no le gusta es­
cribir con lápiz mecánico, que con tizón 
sustituye pero con voltio no; Y se reía, 
Habla que verlo. Con esfuerzo habla que 
verlo, porque me levantó un humo con 
los carbones mojados que me hizo llorar.. 

El candil se consume y no amanece. 
Ya es como media tarde y no amanece. 
Debo suspender porque tengo que ha­
cerle la cocos al Tolomeo.

sin ser el compañero Ideal, este pin­
güino me dará solaz. Capaz.

¿Sabe
Usted 
lo que 
Come?

¿Alimentos de servicio?: laá carnea 
de cerdo y de ave, los cuartos delanteros 
de lo9 vacunos, la mayoría de los quesos 
y los vinos de consumo corriente. Al 
elegir Indiferentemente, todos son 
buenos. El gusto hay que procurarlo de 
los productos “de recreo": la mayoría de 
los corderos, la mayor parte de los cuar­
tos traseros de los vacunos, las aves de 
chacras y los quesos preparados de 
manera artesanal (casera).
' Los franceses no renuncian fácilmen­
te a sus hábitos alimenticios. Por esta 
razón fundamental, en contra de su 
vocación industrial, muchos supermer­
cados se vieron obligados a inaugurar 
una sección de estanterías tradicionales, 
carnicerías y productos lácteos, en don­
de el cliente puede elegir el queso de 
cabra bien a punto o el gustoso "tour- 
nedos” grueso. La vocación Industrial se 
encontró con .un enemigo: el tradicio­
nalismo alimenticio francés. Pero no tan­
to.

El stand de tos productos nuevos es 
la gran vedette del VIII salón Interna­
cional de la alimentación. ¿Tienen los 
franceses razón en rechazar los alimen­
tos artificiales? La respuesta la dan 
Dominique Simonnet y Jean Paul Ribes, 
quienes abren las puertas de los labo­
ratorios donde se prepara la cocina del 
futuro.

Este bife no es verdaderamente ún 
bife. ¿Lo saben ellos?, ¿se preocupan 
por saberlo? —¿esos clientes del "anac­
ió1 parisiense con Insignia americana 
quienes después de haberla Inundado de 
Ketchup, tragan su carne picada, en tres 
bocados? ¿Carne? SI, de carne tiene toda 
la apariencia, el olor y hasta el gusto un 
poco áspero de la hamburguesa. Pero en 
realidad, se trata de una "preparación a 
base de carne y de protelna de soja".

Este no es, de modo alguno, un caso 
aislado. En los snacks y en los "seis 
Services” , en las cantinas y en los refec­
torios, los platos ya no se cocinan más: 
se preparan Industrialmente, a la moda 
americana. No existe otra solución prác­
tica para preparar las 14 millones de 
comidas requeridas a diario en las colec­
tividades.

¿Comprometida en esta revolución 
alimenticia, Francia podrá mantener un 
alimento de calidad y salvaguardar las 
tradlcionés gastronómicas de que la está 
tan orgulloso?

M. Guy Fauconneau, quien es res­
ponsable del sector agro-allmentlclo del 
Jnra (Instituto nacional de la investi­
gación agronómica), distingue, en la ac­
tualidad, dos categorías de productos: 
Los alimentos "de recreo” —apenas el 
15% del consumo alimenticio— utili­
zados para los almuerzos de familia o 
comidas entre amigos y los "alimentos 
de servició", 85% del tonelaje total, 
productos "substituibles" elegidos ante 
todo por sus buenas cualidades nutri­
tivas, dietéticas e higiénicas y por su 
precio netamente inferior.

PARA A S T R O N A U T A

Para la revolución Industrial que gana 
el sector alimenticio está sólo en sus 
comienzos. ¿Tendremos en un futuro que 
contentarnos con las famosas pequeñas 
pildoras nutritivas del tipo de la ciencia- 
ficción? Esos comprimidos enteramente» 
sintéticos ya existen. De fácil empleo no; 
provocan ninguna excreslón. "Esto puede 
ser Interesante, en caso de una Interven­
ción quirúrgica —explica el Dr. Michele 
Bourgeay— Causse, directora del Cernlp 
(Centro de estudios y de Investigaciones 
nutriclonales del Instituto Pasteur),en 
Lyon. jPero a la larga el aparato diges­
tivo se atrofiaría! Y además, no es nada 
bueno” . De todos modos, estos produc­
tos están a precios exorbitantes reser­
vados para astronautas.

Por lo tanto no habrá alimentos en 
pildoras. Los alimentos futuros que nos 
preparan la industria no serán verda­
deramente artificiales, porque siempre 
estarán compuestos a partir de produc­
tos naturales. Pero su "arquitectura", 
será Imaginada por el hombre. Esta es la* 
verdadera revolución que describe Guy 
Dardenne, animador de la Asociación de 
promoción de las industrias agro- 
alimenticias: "Maflana nuestras Indus­
trias serán comparables a la industria 
automotora.

Un primer sector de extracción tratará 
la materia prima agrícola, tal como lo 
hacen las industrias pesadas .de la 
metalurgia. Los aditivos serán prepa­
rados por industrias especializadas, 
como las que fabrican las gomas, los 

. retrovisores, los asientos. Finalmente, 
industrias de terminación unirán las 
piezas para componer los platos”.

Llegó la época de desmontar y mon­
tar las materias primas del rubro "ali­
mentos” . "Una arveja no es simplemente 
un producto de la tierra: es un conjunto 
de azúcares, de clorofila y de ciertas 
proteínas, que se pueden utilizar de 
maneras distintas. Haciendo un poco de 
ficción es posible imaginar que a partir 
de una arquitectura de base, se cons­
truirá un producto alimenticio nuevo In­
yectándole otros productos, algo aef 
como un maniquí de mimbre que se vis­
tiera".
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Ej ér cito El Nuevo Comandante en Jefe del Ejército, 
General Luis V, Oueirolo

£a la tarde del jueves culminó una fase en los úl­
timos movimientos registrados al máximo nivel castren- 
se cuando el Presidente de la República, Sr. Aparicio 
Méndez, dispuso el pase a retiro del Teniente General 
Gregorio Alvarez y su sustitución, a partir del próximo 1°
da 1 ,1 er0' poí el General Luis V. Queírolo, quien 
asumirá en esa fecha el rango mencionado y el comando
PAnlr c^L °\.Quedó homo|oQada así por el titular del

M,nlstro de Defensa Nacional ,a 
a lo °oPo lda por ,a Junta de Oficiales Generales
ocho de |-a ^0ras de deliberaciones, iniciadas a las
"Cortlto hÍ vE h! ? ’? d® Viernes 19 en el denominado
¡asedo del ComiñaH«yHq? c í inalizaron al dla si9uiente en 
Garibatdf Comando del EJército, ubicada en la avenida

Los movimientos en cadena qua tuvieron así un 
comienzo formal, se acentuarán en el curso del próximo 
mes de febrero, en que deben cubrirse numerosas plaza* 
en los más altos niveles del Arma. En estos momento*
se encuentran vacantes la Jefatura de la División de Ejér-
cito l r con sede en Montevideo y que ocupaba hasta s il 
retiro en octubre pasado el Gral. Rodolfo Zubia la Direc­
ción de la Escuela de Armas y Servicios, a cuyo fiento 
está, el Gral. Antonio Cirilo, a la vez Presidente d®

W f

Usinas y Trasmisiones Energéticas del Estado y de la 
Comisión Mixta de Palmar quien pasará a retiro el 1® de 
febrero y la Dirección de Informaciones del Ministerio de 
Defensa Nacional, ahora a cargo del Gral. Manuel Núñez, 
Jefe del Estado Mayor.

La modificación en las jerarquías comprenderá la 
provisión de los Comandos de Instrucción y Apoyo 
Logístico, asi como la jefatura de misión ante la Junta 
Interamericana de Defensa, con sede en Washington, 
cargo cuya titularidad ejercía el General Luis Queirolo.

El pase a retiro del Teniente General Alvarez se con­
creta en virtud de expresas disposiciones vigentes en la 
materia, que establecen un período máximo de ocho 
años para ocupar la mayor jerarquía castrense. El 1° da 
'ebrero se cumplirá exactamente un año del momento en 
que reemplazó, también por retiro lega!, a su antecesor 
el Teniente General Julio César Vadora, actual Emba­
jador de Uruguay ante el gobierno de la República del 
Paraguay.

La Junta de Oficiales Generales decidió asimismo el 
ascenso, al rango de General, de los actuales Coroneles 
Yamandú Trinidad, presidente de la Comisión Nacional 
de Educación Física; Julio C. Bonelll, Jefe de Policía d * 
Montevideo; Pedro Aranco, Director Nacional de Trans­
portes; y José María Siqueira, Vicepresidente del Banco 
de la República. Todos ellos fueron convocados en las 
últimas horas del viernes 19 al “Cortijo de Vidiella", don­
de se les informó acerca de sus designaciones. Deberá 
entonces, asimismo, nombrarse los respectivos reem­
plazantes en los cargos mencionados.

El pasado martes, el Consejo de Seguridad Nacional 
recibió en la Casa de Gobierno al General Queirolo, 
quien asumirá el mando del Ejército en el curso de una 
ceremonia especial. Paralelamente, será despedido como 
es de estilo el actual Comandante en Jefe.

Por su parte, la Junta de Comandantes en Jefe 
quedará integrada, a partir del día 1® de febrero, por el 
General Luis V. Queirolo, el Vicealmirante Hugo 
Márquez y el Brigadier General Raúl Bendahan. En la* 
próximas semanas se registrarán asimismo movimientos 
en la Fuerza Aérea y en la Marina, también en cumpli­
miento de las disposiciones reglamentarlas vigentes.



PóCj. * -
M ontevideo, sábado 27 de enero de 1979. Historie

/ E l  maestro Vaz Ferrelra defendía —de 
Jnanera convincente— la tesis del 
progreso moral de la humanidad. Sos­
tenía que en tanto nuestra capacidad in­
telectiva permanecía estable —es la mls- 
ína la inteligencia necesaria para con­
cebir la rueda que para Imaginar la teoría 
tie la relatividad— se podía detectar una 
evolución positiva en la historia ótica del 
hombre. La condena de la crueldad, por 
ejemplo, y si nos manejamos con es­
pacios latos de tiempo, es un fenómeno 
¡moderno. Niestzche ha interpretado con 
Iciaridad el caso del valor ótico de la 
prueldad entre los antiguos griegos: era 
lia medida de la victoria. La victoria era, a 
©u vez, de algún modo el valor supremo 
>tie una humanidad guerrera. Hoy la 
-crueldad, por el contrario, es la medida 
.«ie la deshumanización. A nivel de la 
conciencia general, la crueldad es con­
denada como culpable.
t La actual denigración general de la 
crueldad supone, como contracara, una 
condena a la guerra, y ésta, a su vez, 
fpna revalorización de la paz. La paz hoy 
es obviamente apetecida por el púbico. 
Nuestra civilización la premia todos los 

nos. Su búsqueda se ha Instltuclo- 
alizado. En efecto, las grandes poten­

cias la discuten diariamente mediante el 
teistema —no falto de originalidad— de 
contabilizar, y comparar de continuo, los 
armamentos.

Las Ideas políticas que tomaron el 
ipoder cultural de occidente en el siglo 
DCVIII suponen —es obvio y pese a que 
aún hay quien las resiste tamblón un 
progreso ótico. La concepción, por ejem­
p lo , de la libertad como Inalienable se 
catapulta desde una visión del hombre 
conformada en un vertebral respeto de su 
esencia. A partir de ahí, la defensa de 
los derechos humanos ha consumido a 
buena parte de la humanidad. Esa lucha 
es un rasgo que caracteriza al mundo 
contemporáneo y denuncia un real 
.progreso moral. Asimismo la concepción 
de igualdad —y de justicia social, que le 
está siempre concatenada— o la de 
fraternidad y solidaridad entre los seres 
humanos, reconflrman una evolución en 
el mismo sentido. La difusión social, la 
penetración de estas Ideas en el Incons­
ciente popular, ha sido un hecho de tal 
magnitud que la defensa pública de un 
privilegio es hoy un hecho totalmente In­
frecuente. Lo que, antropológicamente 
hablando, constituye una novedad. Hace 
algunos milenios, tamblón algunos si- 
píos, lo totalmente novedoso era cues­
tionar un privilegio: suponía alterar, por 
ejemplo, un orden divino. Por la misma
Írresión ideológico-social, es Igualmente 
nfrecuente que alguien afirme ser de 

•'derecha” . Que todos debemos tener las 
mismas oportunidades parece ser un 
axioma de nuestra cultura. Todo lo cual 
es un signo de la positiva evolución de la 
sensibilidad de la especie.

\  La Imposición de la democracia como 
sistema de valores constituye un hecho 
históricamente mirysfl^evo y recoge y 
resume los rasgos antedichos del 
evolucionar ético. Todos los sistemas, 
obligados por la necesidad de cobertura 
en el presente moral, se autodenomlnan, 
séanlo o no, democráticos. El asunto 
pasa a radicar entonces en cuál sea la 
verdadera democracia; pero ese es otro 
problema. Lo que se Indica es un sín­
toma de la evolución positiva del pen­
samiento político: Nadie se atreve a 
exhibirse como atentando contra la 
igualdad, contra la libertad, contra los 
derechos del hombre. Resulta sumamen­
te difícil ante el pensamiento universal y 
es imperioso revestir las formas,

\ El eje sobre el que se estructura 
tíicha, evolución ótica trabaja sobre los 
polos tolerancia-intolerancia. El surgi­
miento del pensamiento tolerante —el 
respetuoso del otro, de sus Ideas y de 
Bus derechos— es también un hecho, 
desde el punto de vista de la ciencia del 
comportamiento comparado, muy nuevo. 
Significa la asunción de que el enemigo 
es personal. La evolución de la Intoleran­
cia  a la tolerancia supone un proceso 
profundamente humanista. Naturalmente 
®iene sus mártires; Sócrates por ejem­
plo. E( sentido de ese humanismo radica 
©n que la tolerancia es un rasgo espe­
cíficamente propio de la especie. La In­
tolerancia, en términos otológicos, 
©próxima al hombre a su ancestro, el

La Intolerancia 
en el Uruguay

A  los 121 Años de Quinteros
0

mono. Lo contrario es apostar al ser 
humano.

La historia del conflicto tolerancia- 
Intolerencla es naturalmente larga. El 
Renacimiento —¿se puede discutir el 
Renacimiento?— supone un gran envión, 
cuyo Impetu aún nos llega, a favor de la 
fuerza tolerante. De su concepción 
humanista parte el pensamleto liberal, 
aquel que acepta que el otro puede tener 
la razón o parte de ella o, al fin, el 
derecho al error. El planeta estuvo di­
vidido largo tiempo entre las culturas por 
donde pasó el Renacimiento, y aquellas 
donde no se generó. Hoy, por el fenó­
meno de universalización de la cultura 
que Malraux explicó tan bien se tiende a 
superar el anterior abismo.

LA IRRUPCION DE LA 
INTOLERANCIA EN 

LA REPUBLICA

El fenómeno político genésico, el ar- 
tlguismo, es de contenido hondamente 
Hberal. El completo y profundo sentido 
democrático de dicho movimiento Inicial 
es, en su limpidez, único en América. El 
culto a Artigas, más allá de todas las 
grandilocuencias de ocasión, en el en- 
trafiam lento permanente de sus bases 
Ideológicas, nos ha conformado. La In- * 
fluencia del artlgulsmo no está limitada a 
un momento histórico, a un círculo de 
hombres, o a una élite de cualquier tipo. 
No. Fermenta cada afto cuando 8e apren­
de la nacionalidad en el éxodo, o en las 
Instrucciones del ano XIII. O la justicia 
social en el Reglamento del ano XV. O 
una ética humanista y generosa en todo 
su ideario. Artigas es un fenómeno cul­
tural que a la vez que nos condiciona, es 
a tlp ico. En efecto, la coincidencia 
unánime en un héroe —fenómeno que a 
los uruguayos nos resulta habitual— es 
un hecho bastante escaso. Sobre todo 
cuando ese héroe no sólo es virtud —la 
dignidad, la valentía o el sacrific io - 
sino que, a más; representa una Ideo­
logía política de coherente y abarcador 
contenido. El origen está, en resumen, 
protagonizado por un sistema de valores 
tolerante y liberal —en contenido y es­
tilo— de tremenda fortaleza y fermen- 
talidad. Esa tolerancia nos iba a recorrer. 
El país del “Clemencia para los venci­
dos” es el mismo del perdón de Cagan- 
cha por Rivera, del "no olvidéis en el 
fragor de la lucha que combatís contra 
hermanos” de Flores, de la magnani­
midad de José Batí le y Ordóflez para 
quienes se confabularon contra su vida o 
de mi prédica contra la pena de muerte.

La intervención de Rosas en nuestra 
República supuso la quiebra del clima 
del modelo con que nacimos. Fue la 
irrupción de la intolerancia. No es ésta la 
oportunidad —tiempo habrá— de hacer 
el inventarlo de los crímenes de Rosas. 
Detengámonos simplemente en algunas 
generalidades de su estilo. Este es, se 
ha dicho, el alma. Sustentaba su poder 
en el terror: una fuerza de choque y de 
asalto, la mazorca, la más horca. La 
crueldad de este cuerpo debía ostentarse 
pues así era doblemente eficaz. Deter­
minados colores estaban prohibidos; el 
moflo punzó en el cabello femenino era 
obligatorio. Los ciudadanos podían 
diariamente probar su adhesión al ré­
gimen repitiendo — en el saludo, en las 
cartas particulares, en los membretes 
públicos— los estribillos de rigor que In­
cluían loas a lá "Santa Federación”  e im­
precaciones —las fuerzas de las mismas 
eran Indice de fidelidad— contra los 
"Salvajes Inmundos Unitarios” . Todo lo 
no roslsta era "salvaje Inmundo unita­
rio” . Serlo era como no ser arlo en al­
guna otra circunstancia de tiempo y es­
pacio.

LA PIEL DE BEBON DE ESTRADA

Las ejecuciones en masa caracteri­
zaban al régimen. Uno puede leer en los 
periódicos de Rosas los partes de los 
lugartenientes reportando un oía 600 
ejecuciones, otro 150; o las descrip­
ciones de los suplicios a que se sometía 
a la oficialidad capturada. Nació toda 
una subcultura de crueldad. En la batalla 
de Arroyo Grande el roslsmo vencedor 
sobre los orientales, desarrolló buena 
parte de su catálogo de exterminio: el 
desuello, las amputaciones, la muerte a 
palos, el degüello naturalmente. Tal vez 
un buen ejemplo de la Insensibilidad que 
caracterizaba a esa subcultura, son las 
declaraciones de Urqulza a un periodista 
defendiéndose de la acusación de haber­
se fabricado una artesanía —maulas para 
Rosas— con una lonja de la piel de la 
espalda de Beron de Estrada, Jefe ven­
cido y muerto en Pago Largo. Ese día los 
prisioneros ejecutados —catálogo re­
corrido— fueron aproximadamente 1.200. 
Urqulza en prueba de que la acusación 
sobre las marcas era fal9a, mostró al 
periodista la piel de Beron de Estrada: 
estaba completo; nadie le habla sacado 
una lonja para nada. Urqulza conservaba 
este despojo del jefe enemigo desollado 
en un cajón del escritorio. Y al hombre 
que operó el desuello, entre los miem­
bros de su séquito.

Toda esta cosmología basada en la 
Intolerancia, en la filosofía de que el 
enemigo no es persona, funcionaba con 
mecanismos de m itología triba l. El 
trofeo, por ejemplo. Unos tenían pre­
dilección por los cueros; otros por la 
decapitación y exhibición de las cabezas.

Con la Invasión de Rosas al Uruguay 
todo ese mundo no9 Invade. El ejército 
del General Oribe, e9 influenciado por 
las pautas sicológicas de sus aliados. En 
un artículo anterior comentábamos el 
fusilamiento, ya en 1828, de los chas­
ques que envía Rivera desde las Mi­
siones con la noticia de la victoria. La 
dureza de la ocasión se institucionalizó 
cuando las campanas al servicio de 
Rosas en los conflictos Internos de la 
República Argentina. Asi un día 9e fusiló 
a un joven oficial adversario que habla 
llegado ai campamento conduciendo a 
un alto oficial prisionero al cual el 
enemigo devolvía. Asi otro día, se or­
denó el fusilamiento de un oficial autor 
de una presunta falta. El sumarlo probó 
que esto era Imposible, pues la noche 
del hecho el oficial no estaba de ser­
vicio. Pese a la inocencia se mantuvo la 
orden: "como ejemplo” . Oribe fue el 
vencedor de Arroyo Grande y el respon­
sable de la suerte que corrieron los 
prisioneros.

No fue porque sí, ni contra nada, que 
los uruguayos nos enfrentamos, en 12 
años de penas, a Juan Manuel de Rosas. 
Además de la libertad contra la tiranía lo 
que se enfrentaban eran dos morales: la 
liberal y tolerante que hablamos here­
dado, contra la de exterminio propia de 
todo transpersonalismo. “Nuestro valien­
te y generoso Rivera”  como le llamaba 
Artigas no lleva mancha de Intolerancia: 
era la expresión viva de respeto por el 
prójimo. El liberalismo político no es 
sólo una manera de la Ideología, es una 
forma del alma, una relación moral con 
la realidad y solidaridad con los demás.

QUINTEROS: LA INTOLERANCIA
AUTOCTONA

Para quienes Integramos la tradición 
de la tolerancia, recordar el episodio de

Quinteros —la próxima semana se cum­
plen 121 anos— es particularmente tras­
cendente: Fue una de las mayores Ins­
tancias de intolerancia que ha concebido 
nuestro país. Y es tal vez la primera que 
se gestó exclusivamente entre los limites 
de nuestra sociedad, sin Influencias de 
desviaciones exteriores

El General César Díaz, colorado, 
hombre de la Defensa de Montevideo, 
habla sido el jefe de la División Oriental 
que combatió en Caseros donde se li­
quidó para siempre el poder de Rosas. 
Sensible a la inconstitucionalidad de 
determinadas medidas del gobierno de 
Pereira, se levantó en armas. La suerte 
de la revolución le fue adversa y, ro­
deado, aceptó parlamentar con el ene­
migo que le ofrecía las garantías de una 
capitulación. Algunos jefes desconffan, 
conociendo a determinados oficiales de 
las fuerzas vencedoras, de la palabra que 
se les ofrece. Dos de ellos no aceptan 
quedarse: Nicaslo Borges y Gregorio 
Castro. César Díaz confia y capitula. Se 
garantiza la vida de todos y se concerta 
que los jefe9 serán exilados al Brasil, El 
documento lleva la firma del Jefe del 
Ejército del Gobierno: General Anacleto 
Medina.

Transcurren sin embargo luego de la 
rendición algunas horas, luego un día, 
dos y no se ejecuta lo acordado. Por el 
contrario el pasaporte que según el pacto 
ya se habla entregado al Jefe revolu­
cionario, le es retirado. A efectos, se 
dice, de ponerlo en regla César Díaz es­
cribe a su mujer: . .No me figuro que
el General Medina sea capaz de violar un 
convenio celebrado con. todet lee for­
malidades de la guerra; paro no puedo, 
sin embargo, hablarte con seguridad de 
mi propia suerte... Pienso a todas horas 
en tf. César” .

La Incertldumbre se despeja cuando 
el General Medina hace formar y leer las 
órdenes del Gobierno: 1) Deberán aer 
pasados por las armas los Generalas 
Díaz y Frelre (uno de los 33 orientales) y 
los Coroneles Tajes y Martínez. 2) Sufrirá 
la pena de muerte el Mayor Freirá por 
haberse sublevado. 3) Serán ejecutados 
todos los lefes y ciudadanos que han 
levantado fuerzas contra el gobierno. 4) 
Serón quintados (morirá uno de cada cin­
co) todos los oficiales de Capitán para 
abajo.

El ejército se pone en marcha y 
llegados a una colina se desmonta a 
Díaz. Un testigo presencial, Juan M. de 
la Sierra, lo relata asi: César Díaz "ro­
bado por la soldadesca da sus espuelas 
de plata, cinto con dinero, sombrero y 
poncho... pidió permiso para escribirte 
a su esposa y se to negaron. Quiso 
hablar, pero la consternación ahogó su 
voz y sólo pudo despedirse de sus com­
pañeros y dar sn voz alta un adiós a su 
pobre 69posa.. .  El general marchó al 
suplicio con los cabellos herlzados por la 
cólera, y al pasar por cerca del traidor 
Medina le dijo en voz clara y alta: Ge­
neral Medina ¿qué vale ya la palabra de 
ün general oriental? El Gral. Medina con­
testó: —Vaya U d... Vaya Ud.f general 
Díaz. Es la orden del Gobierno” .

Atado con un maneador, codo con 
codo, lo derribó la descarga al pie de un 
espmillo.

A su turno Francisco Tajes expresa 
“al Cnel. Tajes no lo matan miserables 
cobardes” . Se pega dos tiros. Uno por 
debajo de la barba; sale por la mandí­
bula superior. Otro en la tetilla derecha; 
sale por la espalda. Aún no muere; le 
arrastran y lo fusilan. 63 hombres son 
degollados, alguno muere lanceado por 
orden del mismo Medina: total 152 vic­
timas.

Los hombres que en Montevideo 
habían decidido la masacre eran: Luis de 
Herrera, su hijo Juan José de Herrera y 
el Ministro Antonio de las Carreras. Los 
animaba el odio y el deseo de venganza. 
Juan José de Herrera, de 25 años, es­
cribirá: “ Hemos debido fusilarlos. Es 
necesario mantener el ceño arrugado... 
se ha obedecido la voz de Dios”. No 
sabia todavía que desde que existe la 
tolerancia, la intolerancia está sometida 
al juicio condenatorio de la historia.

Manuel Flores Silva
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Bovarismo Cultural
En el hombre, la unidad con lo 

existente está perdida. El mundo está 
“ ahí", separado y a distancia del 

aquí" humano. Este percibirse a dis­
tancia de las cosas y por lo tanto de 
experimentar extrañeza ante el ser, lo 
impulsa a una constante búsqueda de 
sentido.

Es en su capacidad de tomar con­
ciencia, donde el mero hecho de ser, 
conduce, a la maravillosa intuición de 
la existencia, y donde la sorpresa 
fecunda en interrogantes, llega a con- • 
vertirse en el origen de su búsqueda y 
en el comienzo de todas sus resDues- 
tas.

saivar la libertad de conocer,

La primera función de la conciencia 
fue el percibir, y sobre el percibir se 
estructuró el pensamiento. El último 
avance de la conciencia, fue la ca­
pacidad de dudar de las percepciones y 
finalmente llevar la duda hasta el 
propio pensamiento, en una retroacción 
capaz de conducirlo a dimensiones in­
sospechadas, a toda una nueva región 
de lo verdadero, terror del dogmatismo, 
arquitecto de todos los muros que 
protegen contra el insaciable anhelo de 
seguir pensando.

Todo en el hombre es expresivo de 
esa condición de desarraigo. Ya desde 
ia biología se hace patente su sepa­
ración y su lejanía. Al constituirse 
sobre su eje vertical, sacude la pesada 
esclavitud del tubo digestivo apegado a 
la tierra, y gana distancia frente al 
mundo, una distancia que debe man­
tener con esfuerzo y cuya trascenden­
cia ha sido explícitada con rigor fe- 
nomenológico por Erwin Strauss. Pero 
lo que es posibilidad, es también riesgo 
y temor. La conciencia humana, en su 
incesante conquista de lo real, tropieza 
con su propio fantasma y se encadena 
con la mayor facilidad, arrastrada por 
la Ilusión. Así llega a reiterar un tiempo 
y un espacio ya dados; perpetúa un in­
stante del devenir que sólo tendría sen­
tido como transición. La paradoja de la 
conciencia, es sustituir la realidad por 
el deseo; "poner" lo pensado y creído 
histórico, mas allá de las fronteras 
subjetivas. Romper esas cadenas, es 
superar el miedo más profundo, el 
miedo a existir, sin garantías, de ex­
perimentar él hondo abismo del ser y

LA SELECCION DE LA REALIDAD

'i odas las regiones del esfuerzo 
pensante han tenido sus iconoclastas, 
Pero la real originalidad de nuestro 
tiempo es haber descubierto la más 
radical de todas las ilusiones, ia ilusión 
engendrada por la propia cultura, en un 
esfuerzo cuyos frutos apenas se in­
sinúan, pero prometen una primavera 
de la inteligencia, tras los largos invier­
nos a que se ha visto sometida la 
razón.

El paso decisivo fue obra de los 
planteamientos epistemológicos de an­
tropólogos y  sociólogos, que fueron 
capaces de reinterpretar al hombre 
desde una perspectiva universal y 
llevarnos a la comprensión de que 
nuestros moldes de pensamiento y  de 
conducta, son sólo uno de los modos 
posibles de enfrentar la realidad, sien­
do válidos otros muchos, en una 
inagotable capacidad humana para "In ­
ventar" su instalación en el mundo.

El enmascaramiento de la concien­
cia a través de las pautas, costumbres 
e instituciones, es tan completo y poco 
evidente, que ha permitido considerar 
como "natural" lo que no era más que 
el resultado de persistentes Influencias 
sociales. Desde nuestras concepciones 
acerca de la enfermedad mental, hasta 
nuestros sistemas económicos o re­
ligiosos, todo el pensamiento está 
penetrado por el medio en que se 
desarrolla, a tal punto que la concien­
cia no los discrimina como resultado de 
alternativas culturales y les asigna una 
validez fuera de toda discusión.

Podemos asumir que el desarrollo 
de las organizaciones biológicas cul­
mina en la Inteligencia, pero no que 
nuestra concepción del mundo y del 
hombre — con sus formas de vivir 
derivadas— sea la forma terminal.

DE LA PROVINCIA AL MUNDO

“ El hombre primitivo — señalaba 
Ruth Benedict—  nunca se asomó al 
mundo; vio la "humanidad" como un 
grupo; sintió su causa como algo 
común con la especie. Desde el co­
mienzo fue un provinciano que levantó 
altas barreras".

Cuando el hombre occidental de los 
tiempos modernos, en base a la su­
perioridad de su tecnología bélica y  el 
afán expansionista de sus sistemas y 
valores se lanzó a la conquista del 
mundo, reiteró abierta o veiadamente, 
la misma actitud de los pueblos pri­
mitivos, que se designaban a sí mismos 
con una palabra equivalente a "los 
hombres". El entendido era el de en­

carnar ia única humanidad posible y de 
que sus Instltuclonee y creencias resut*}
taban el único modo verdadero de exte-* 
tlr los hombres auténticos.

La convicción de la vigencia de los ; 
esquemas socloculturales alcanzó una, 
dimensión tal, que el concepto de 
"nativo" llegó a significar alguna forma 
de subvalidez

El afán de "convertir", de conducii 
a los mismos esquemas, es tan antiguo 
como los testimonios que nos legara el 
pasado y pocos acontecim ientos 
pueden producir tanta Incomodidad!' 
como el percibir que nuestras eviden­
cias no resultan tales a otros. Unifor­
mar la Inteligencia, es tendencia de las 
más persistentes y lejos de cesar en 
nuestros días, dispone de medios más 
poderosos y sutiles. El afán misionero 
no siempre es búsqueda compartida do 
la verdad, sino un intento de supresión 
de las diferencias que aguijonean la 
conciencia. La posibilidad de desa­
rrollar nuevas actitudes sobre los con­
dicionamientos mesológicos de la In­
teligencia y con ello, de instaurar un 
diálogo universal, proporcionaría una 
nueva libertad a toda la humanidad.

El existir humano es creación más 
que repetición, Innovación, cambio. 
Las culturas han creado sobre las con­
diciones biológicas, un universo donde 
la riqueza y ia pobreza se regulan 
mutuamente. El replanteo de las li­
mitaciones culturales, descubre las 
sombras de lo no visto, Insinúa que el 

es así", puede también "ser de otro 
modo", que la provincia no es el mun­
do.

La protección que, durante siglos 
ha brindado la cultura a cada grupo, 
asegurándole que la "realidad" estaba 
esclarecida, lo ha puesto a cubierto de 
la angustia. Por eso, se ha podido 
decir que la razón es la locura de* 
todos, mientras la locura es la razón de 
uno. La "garantía social" mantiene su 
vigencia, en tanto cada civilización 
pueda mantener un espléndido ai­
slam iento o pueda pretender una 
"razonabilidad" incuestionable frente al 
desvarío "prim itivo" de las restantes. 
Pero cuando con honestidad se "es­
cucha" el decir de las restantes cul­
turas, no ya como "curiosidades an­
tropológicas" para un anecdotario, sino 
como historias vivientes de hombres 
que se han orientado en este mundo 
tan difícil de comprender y descubrir, 
entonces, nuestra propia locura so 
hace tangible, tanto como el saber quo 
penosamente hemos acumulado. Y 
comenzamos a respetar las concep­
ciones ajenas, y adquirimos originalidad 
frente a nosotros mismos. En esta per­
spectiva debe situarse el hombre del 
porvenir, que prolonga su cultura hacía 
un punto de convergencia universal.

Es cierto que el hombre es, frente 
al universo, apenas algo más que 
nada, que sus errores llegan a pesar 
más que sus aciertos, que su capa­
cidad de no ver ni entender han las­
trado su historia, pero como decía Blas 
Pasca!, "E l hombre no es más que una 
caña, la más vil de la 'naturaleza, pero 
es una caña que piensa", y  de ese, su 
seguir pensando, depende el lugar que 
llegue a ocupar en el cosmos.

Enrique ALONSO FERNANDEZ
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El Debate de 
Nuestros días
La Píldora: ¿sí

Cada caso m oral es uno decisión personal que el hombre 
debe tom ar por si: ¿era a l Angel del Señor po r al? (Kier-
kegaard).

5 D ebe  preocuparnos prlm ordla lm ente la calidad de la v i d a  
humana antas que la cantidad. Desde ese punto de vista, es 
posible que la  Tierra esté ya superpoblada. (George Wald.
profesor de la Universidad de Harvard).

* Todos los programas políticos y sociales pueden sintetizarse 
en este sencillo pensamiento: un mundo me/or para los niños. 
O. para com pletarlo: un mundo me¡or para no tantos hijos. 
(Harvey Brooks, de la Academia Nacional de Ciencias de Fs-

no?

fados Unidos).

El gran debate, desde hace una 
década, mantiene plena vigencia. Como 
los antibióticos, como muchos de los 
medicamentos que en este siglo me­
joraron considerablemente los niveles 
generales sanitarios de la población 
mundial, la Pildora (uno de los con­
traconceptivos disponibles) contiene 
©gentes poderosos. Y hay mujeres que 
reaccionan desfavorablemente ante esos 
componentes: para algunas (¿muchas, 
¿pocas? ¿no será usted una de ellas?), la 
pequeña tableta puede constituirse en un 
grave riesao. A esta altura de la expe­
riencia universal en la materia, no es 
posible predecir con exactitud qué mujer 
sufrirá efectos colaterales o complica­
ciones directas, pero se cuenta con in­
formación suficiente para ayudarla a 
decidir sensatamente. La Pildora es un 
pequeño personaje tan estudiado, que no 
debe sorprender la concretada inden- 
tificación de algunas consecuencias per­
judiciales de su empleo.Pero como en 
todos los sectores el alerta es prioritario, 
corresponde lanzar la advertencia: ya se 
©abe que es mejor prevenir que curar.

Aunque la Pildora sea el método an­
ticonceptivo reversible más eficaz dis­
ponible hoy día, las decisiones relativas 
a su seguridad y complicaciones pueden 
variar de una a otra persona. Deberán 
tenerse en cuenta, asimismo, factores 
tan importantes como la accesibilidad a 
centros asesores de Planificación Fa­
miliar, los riesgos de los embarazos 
frecuentes y la siempre ominosa presen­
cia del aborto. Del juego de tantos 
elementos (contraindicaciones, gama de 
procedimientos disponibles, caracterís­
ticas poblacionales • del país, regula­

ciones concernientes a la interrupción 
voluntarla del embarazo), tendrá que sur­
gir la política a aplicarse en una materia 
tan delicada como controvertida. Claro 
que debe tenerse en cuenta que la cien­
cia avanza día tras día: es lógico otor­
garle, entonces, una abierta ‘'carta de
crédito'',

UN CLUB DE 55 MILLONES

En todo el mundo, cincuenta y cinco 
millones de mujeres toman en estos 
momentos pildoras para controlar la con­
cepción. En el Uruguay, donde su venta 
es libre (cuesta de N$ 6 a N$ 14 la dosis 
mensual de 21 pastillas), el método se 
ha difundido sobre todo entre las In­
tegrantes de la clase media que usan an­
ticonceptivos, sector en el cual el 80% 
de las mujeres en edad gestaclonal las 
utilizan con regularidad. El 20% restante 
—siempre dentro del núcleo contracon- 
ceptivlsta— prefiere alguno de los res­
tantes procedimientos. En cambio, entre 
las asistentes a los centros hospitala­
rios, la preferencia se vuelca hacia los 
dispositivos intrauterinos (DIU, porque 
las siglas también Invadieron el área), en 
un porcentaje algo menor.

El panorama, a nivel mundial, es sus- 
tancialmente diferente. En 1977 los an­
ticonceptivos en general fueron utili­
zados por 250 millones de parejas, según 
el orden siguiente r

80.000. Ó00 Esterilización.
55.000. 000 Pildoras.
35.000. 000 Preservativos.
15.000. 000 Dispositivos Intrauterinos.
65.000. 000, Métodos tradicionales.

EL MÍNIPERSONAJE EN TABLETAS

La Revolución Industrial dio comienzo 
en el siglo pasado; en el actual se 
produjo —tanto en Europa como en Es­
tados Unidos— la Revolución Sexual. La 
idea de que el sexo es “pecado” comen­
zó a desvanecerse a partir de 1900. La 
dicotomía entre el hombre, monopolista 
de la satisfacción sexual, y la mujer', Ins­
trumento de reproducción, se disipa len­
tamente en el mundo, aunque mantiene 
vigencia sobre todo en las regiones “ ter- 
cermundistas” . Paralelamente a este 
progreso, la anticoncepción permitió que 
los nuevos conocimientos y valores 
referidos a la relación sexual la hicieran 
placentera y estimulante para sus dos 
protagonistas. Y la pildorita que Inició 
diez años atrás un camino modesto y 
controvertido, se constituyó en uno de 
los elementos fundamentales pero dis­
cutidos de la pregonada, justa —ya casi 
un hecho— liberación femenina.
~ Un cambio logrado a partir de una 
controvertida microtableta. •

LOS DOS OBJETIVOS

La mujer recurre a la Pildora no sólo 
para evitar la concepción (y su eventual e 
Indeseado corolario, el aborto), sino 
también a efectos de controlar el em­
barazo, un proceso natural pero riesgoso 
para su propia vida, sobre todo a deter­
minadas edades. Sirve asi para preservar 
la Integridad física y la salud de madres 
muy jóvenes, adolescentes o mayores de 
40 años, entre las que se registran 
elevadas tasas de morbímortalldad por 
este factor. La Pildora es un eficaz 
método anticonceptivo reversible (la fer­
tilidad se recupera al dejar de tomarla): 
200 millones de mujeres la han ingerido 
durante el curso de su vida reproductiva, 
para planear y espaciar el nacimiento de 
sus hijos. La anticoncepción no es un 
tratamiento médico, sino un aspecto de 
la actual forma de vivir, en la que los 
seres humanos desean controlar su 
fecundidad, tanto como dominar la 
naturaleza o conocerse a sí mismos.

LA EMPRESA HUMANA
_  *

Cuando está de moda afirmar que 
debemos ser dueños de nuestro propio 
destino, la premisa debe tener validez, 
antes que nada, respecto a la tantas 
veces olvidada empresa humana, ese 
postergado milagro. Al elegirse un 
método anticonceptivo, se presenta la 
misma alternativa que ante cualquier otra 
decisión vital Importante. La difusión de 
todo lo que se sabe respecto a la Pildora 
es, entonces, fundamental. Su uso y sus 
eventuales consiguientes riesgos, deben 
obrar en conocimiento general.

ESTO ANTE TODC
e .

El Departamento de Planificación 
Familiar y Estudios de la Reproducción

£n Uruguay: !
más Píldoras j
y más Hijos

t-V . •» —
Aunque parezca una paradoja, 

subieron aquí paralelamente la 
venta de anticonceptivos orales y 
el número de nacimientos. El In­
cremento en la venta de la Pildora 
ha sido muy definido: entre 1965 y 
1975 se multiplicó por diez. Por su 
parte, el número de nacimientos 
pasó en el mismo periodo de 
60.000 a 68.000 por año. En nues­
tro país no hay una correlación 
directa entre ambos fenómenos, 
sino una simple, importante con- 
cientlzación de la pareja: hay 
muchas más que usan anticoncep­
tivos orales, pero hay también un 
número creciente que desea tener 
hijos. Es una posición adulta.

- __J
Humana que dirige el Prof. Hermógenes 
Alvarez en el Hospital Pereira Rosselt, es 
prácticamente una isla uruguaya en esta 
materia. Sin medios pero con eficiencia, 
allí se asesora gratuitamente a las pa­
rejas ávidas de conocimientos, se or­
ganizan cursillos, se editan investiga­
ciones. Sus archivos Incluyen la historia 
clínica de 12.000 mujeres, cuya evolución 
médica es seguida año tras año. Con­
viene resumir algunos principios básicos 
en relación a la Pildora y sus compa­
ñeras de ruta en el difícil sendero de la 
tantas veces pospuesta dignidad hu- 
mana.

1) Los riegos que exísterl para las 
usuarias tienen su porcentaje más alto 
en las mujeres mayores de 40 años y las 
que fuman.

2) Las mujeres que han sufrido o 
sufren dolencias como trombosis 
(coágulo de sangre), afecciones car­
díacas serlas y enfermedades de la san­
gre, deben considerar el empleo de otros 
métodos anticonceptivos.

3) La usuaria debe pedir consejo 
médico si, mientras toma (a Pildora, 
tiene calambres o hinchazón en las pier­
nas, o dolores de cabeza o en el pecho.

4) Algunas mujeres experimentan un 
ligero aumento en la presión de la sangre 
(lo cual carece de síntomas y no re­
presenta riesgo para la salud) pero las 
que experimentan un incremento mar­
cado deberían cambiar a otro procedi­
miento.

5) Los anticonceptivos orales se han 
asociado a un tipo de tumor hepático, no 
maligno, pero que ocasiona sangrado In­
terno serio.

6) SI una mujer contrae ictericia 
cuando toma la Píldora, deberá aban­
donar de Inmediato su uso.

7) Las mujeres que sufren diabetes 
pueden tomarla, pero requerirán cuidado 
especial: hay médicos que en este caso 
recomiendan métodos anticonceptivos 
alternativos.

Los datos actuales señalan que en las 
mujeres menores de 35 años, el riesgo 
de muerte es de uno por año por 20 000 
que toman la Pildora: los peligros son, 
entonces, sensiblemente menores a los 
que ocasionan el embarazo y el parto. La 
ciencia pone en estos momentos el én­
fasis en el mejoramiento de las concen­
traciones hormonales de los anticoncep­
tivos orales. AHI se centra el máximo es­
fuerzo Investigador, tendiente a eliminar 
los Inconvenientes reseñados, aún vigen­
tes en la utilización de la Pildora. Sobra 
ios avances (y retrocesos) que en esta 
campo ae registren, conviene habla» 
minuciosamente: el temor, al silencio, 
toa prejuicios, deben ser derrotados# No 
llenen lugar en el mundo moderno.

Sergio PAPA BLANCO

Los Anticonceptivos 
en Favor y en Contra

El bombardeo sobre la variada gama de métodos an­
ticonceptivos es, desde siempre, muy Intenso; pero tam­
bién, desde siempre, han sido utilizados sobre todo por la 
mujer, ese constante, sufriente personaje de la comedla 
humana. Y ello porque, en lo medular, ©I problema se 
centra en si el futuro hijo es o no deseado. Los argumen­
tos contra los procedimientos anticoncepcionales — entre 
los cuales la Píldora es fundamental en Uruguay—  
provienen de todos los frentes Imaginables. Vale la pena 
reseñarlos, aunque sea a vuelo de pájaro (o de píldora, 
simplemente).

—  Iglesia Católica: "La vida es sagrada y debe sef 
respetada. El único método anticonceptivo que puede ser 
aceptado es el rítmico” .

. —  Grandes empresarios: "Una dinámica social 
eficiente requiere el adecuado crecimiento del número de 
consumidores” .  ^

—  Gobiernos partidarios de criterio» cuantitativos 
respecto a  la vida humana: “ Los anticonceptivos oca­
sionan un deterioro en el deseado crecimiento pobla-
donaT.

—  Temerosos: "No debe Interrumpirse un proceso 
natural, porque es peligroso hacerlo"

Por su parte, los médicos alertan: “ Es necesario 
controlar minuciosamente el tipo de anticonceptivos y su 
concentración hormonal, de modo que la mujer utilice e) 
adecuado a sus características biológicas. Deben res­
petarse, asimismo, las contraindicaciones” . A diferencia 
de tos católicos, protestantes y judíos aceptan te utili­
zación de ta Píldora si la pareja lo entiende conveniente, 
y  consideran que el control de 1a natalidad es beneficioso. 
Queda así planteada te polémica.
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Alerta ecológico

Obras,
Planes
Aquí y 
Ahora

HOS grandes trastornos ecológicos 
tienen una presencia importante en 
tas naciones altamente desarro­

lladas, etapa de la cual nuestro país está 
distante aún. A pesar de ello, comienzan 
aquí a plantearse en forma incipiente al­
gunos problemas, con la ventaja de que 
podemos estar alerta frente a ellos:, la 
experiencia ajena —aunque sea en este 
campo— debe servirnos.

Aunque en algún caso sus propios 
ejecutores lo ignoren, un inventario de 
las actuales obras y reglamentaciones 
nacionales y municipales con incidencia 
ecológica, vigente o en etapa de reali­
zación o proyecto, que persiguen Integrar 
ecosistemas equilibrados. en beneficio 
del hombre sin destruir la naturaleza, in­
cluye, entre otras, las siguientes normas, 
hechos o programas:

1) El rellenado de parte de la playa 
de Pocitos, afectada por la erosión.

2) Las tareas de desecación de los 
Bahados de Carrasco.

3) El renivelado de la Laguna Negra, 
en Rocha, que será llevada a su cota 
original, recuperándose 14.000 hectáreas 
de tierras fértiles.

4) Los estudios sobre contaminación 
de las playas en Montevideo, y la rea­
lización de un caho colector que llevará 
las aguas residuales a 1.500 metros de la 
costa.

5) La forestación de zonas marítimas 
y, en general, la creación de bosques.

6) La reimplantación de las ciudades 
de Belén y Constitución, con efectos 
directos en la vida del hombre y sus ac­
tividades.

7) El Plan Agropecuario Nacional, en 
todos sus efectos modificatorios de la 
jrlqueza de los suelos.

8) Las obras de las represas de Salto 
Grande y Palmar, que transforman el ac­
tual ambiente natural de ambas regiones.

9) El contralor municipal en materia 
de ruidos molestos, de gases de com­
bustión de motores, de deshechos In­
dustriales y, en general, de todo el sec­
tor concerniente a higiene, como ba­
surales, insectos o roedores.

10) Las denuncias efectuadas por la 
Intendencia Municipal de Rivera respecto 
A la contaminación del arroyo Cuñapirú, 
con la subsiguiente prohibición de 
utilizar el Balneario “Paso de Serpa".

La reseña de ejemplos podría ser 
prácticamente interminable: el-proyecto 
•‘Conservación" en La Floresta, el vol­
cado de arena en la playa de Portezuelo, 
el contralor de la extracción arenera en 
los balnearios de Canelones, la creciente 
contaminación de la atmósfera capita­
lina. La importancia de estos y otros 
temas requiere una adecuada difusión 
(ahora inexistente), planes de educación 
ambiental a nivel nacional (también 
Inexistentes) y la presencia de una cons­
tante opinión científica (presente en 
muchos programas específicos, pero sin 
un plan general). ¿Qué hace en estas 
vitales materias el Instituto Nacional para 
la Preservación del Medio Ambiente, in­
tegrado por 28 miembros? Su función es 
demasiado importante para que per­
manezca en el discreto encanto del 
anonimato.

\  P. B.

“Me Traen Señales 
de mi Mismo. . . ”

"Creo que podría vivir con Í09 
animales, son tan secretos y tant 
plácidos.

Me detengo y me demoro mirán­
dolos,

No se atormentan ni se quejan de 
su condición.

No se quedan despiertos toda la 
noche ni lamentan sus culpas,

No me abruman con discusiones de 
sus deberes para con Dios,

• Ni uno solo está descontento, ni 
uno' solo está dominado por la locura 
de tener cosas.

Ni uno solo se arrodilla ante otro, 
asi fuera de su especie que vivió hace 
miles de años.

Ni uno solo es decente o desdi­
chado en toda la faz de la tierra.

De esta manera muestran sus 
relaciones conmigo y yo las acepto.

• Me traen señales de mí mismo, 
muestran claramente que las poseen.

Querría saber dónde han hallado 
esas señales.

¿He recorrido ese camino háce 
mucho tiempo y las he dejado caer?

WALT WHITMAN

En estos pocos versos del gran poeta 
americano está expresado no solo el por 
qué, del particular Interés que despierta 
en el hombre de nuestra época, el es­
tudio de fa Etologfa, sino, lo que es 
más, sus métodos y sus fines.

Indagando en la conducta animal, 
tratando de deslindar lo genético de lo 
adquirido, intentamos detectar los resor­
tes de nuestro propio comportamiento 
con un fin que es común al poeta y al
hombre de ciencia: conocernos mejor.

•

La Etología t (ethos- 
comportamiento, 'conduc­
ta) no es una ciencia 
necesariamente de la­
boratorio ni restringida a 
los ambientes académicos, 
tampoco se vale de mé­
todos complicados .—la 
mayor parte de las veces 
basta la observación— y 
su lenguaje no tiene el 
grado de especlalizaclón 
de otras ciencias. La ex­
periencia de la Dra. Jane 
van Lawick Goodall con­
viviendo en Africa, por es­
pacio de diez años con un 
grupo de chimpancés en 
libetad, constituye uno de 
los trabajos más típicos y 
valiosos en el campo de 
esta ciencia, a la vez que 
un documento fascinante 
capaz de cambiar la visión 
muchas veces imprecisa 
que sobre la conducta 
humana tenemos.

Antes de entrar en 
materia reclamamos del 
lector un riguroso examen 
de conciencia que incluya 
un repaso a sus creencias 
darwinianas, porque, aun­
que muchos no gocen con 
ello, es necesario con­
siderarnos una de las 
ciento noventa y tres es­
pecies de monos vivientes 
y comprender, como dijera 
Lorenz, al hombre a través 
del animal y no a la Inver­
sa. Veremos entonces 
como más legítimo, com­
pararnos con nuestros 
primos los chimpancés, 
que hacerlo, como inten­
tan los antropólogos, con 
pueblos primitivos, cul­
turas que son verdaderos

callejones sin salida como lo prueba la 
permanencia en su condición; ramas 
secas del gran árbol de fa evolución. '

Los estudios de Jane van Lawick, t í  
Igual que fo9 de Shaller sobre el gorila o 
los de Birutó Gofdikas sobre el oran* 
gután, fueron Impulsados y patrocinados 

or el eminente antropólogo L. Leaky. 
eaky encontró en Tanzania ‘ Innume­

rables fósiles de homínidos (zlnjan- 
thropus, homo habilis y homo casca­
nueces) y era fundamental para com­
plementar sus trabajos, tener una idea, 
cabal de la vida en libertad de estos an- 
tropoides. La única solución posible era 
el estudio otológico de sus parientes 
más cercanos, los. grandes monos, que 
en el caso de los chimpancés habitaban 
y un tiempo compartían, el mismo medio 
ecológico a orillas del lago Tanganica; 
en la esperanza de que su observación 
arrojara luz sobre muchas de las costum-* 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
bres y características del hombre pri­
mitivo.

No fue nada fácil para una mujer 
blanca,, de la mejor-Sociedad inglesa, es­
tablecerse en al año 1960 en un cam­
pamento en los riscos del Parque Na­
cional del Gombe. Acompañada Inter­
mitentemente por su madre o su her­
mana y un fotógrafo de la National 
Geographic —entidad patrocinadora— 
que acabó convirtiéndose en su esposo, 
Jane van Lawick soportó ataques de 
malaria, los rigores del clima, la soledad 
de las largas estaciones de las lluvias y 
toda clase de obstáculos, pero nada de 
ello la desanimó y luego de pacientes 
excursiones por la selva en busca del 
objeto de su estudio, tuvo sus primeros 
encuentros con los antropldes. Tampoco 
la desanimó el rechazo de parte de ellos, 
muchas veces acompañado de violencia
y logró finalmente Identificar uno de los 
grupos de chimpancés de la zona. Se 
componía en ese momento de unos vein­
te Individuos, número que se vio in-

El comportamiento de los chimpancés ha sido óblelo 
de prolongados estudios que demuestran una semejan■ 
za con los seres humanos.

crementado fuego con numeroso* m »' 
cimientos, y (a tarea Inicial fue la d#  
Identificar a cada Individuo por su* ras» 
gos particulares, tarea nada fácH pero 
necesaria para los fines que el trabajo 
perseguía. Este es el resultado de eu t 
observaciones: J

1. COMPORTAMIENTO SOCIAL 
Y JERARQUICO.

El grupo ss componía de seis macho*' 
adultos, seis hembras y varios ejem» 
piares juveniles de ambos sexos. Dentro 
del mismo y como ocurre con casi todo* 
loa animales de vida social, existía una 
jerarquía bien definida, referida no sólo a 
individuos de diferente edad o sexo sino 
también a los que por uno u otro pa­
rámetro podrían situarse en la misma 
categoría. Ello hacía posible ordenar 
todo el grupo en línea según el rango 
sófeial, habida cuenta de la posición do 
cada uno dentro de la pequeña comu- 
nidad,

Por encima de todos ellos hay un 
macho preponderante o jefe, que con* 
quista su privilegiada posición en base a  
su fuerza y experiencia. Una sola mirada 
suya, basta para que cualquier otro in* 
díviduo cambie a! Instante una actitud, 
se trate de cederle su alimento o los 
favores de una hembra en celo. El poder 
ejercido por este macho no puede ca­
talogarse de despótico, por el contrario, 
ejerce su autoridad de manera paternalis­
ta protegiendo al. grupo de extraños# 
evitando luchas Internas o ayudando 
solícito a la crianza de los pequeños. 
Ello no basta sin embargo para que eu 
autoridad no le sea disputada al tiempo 
que otro macho va alcanzando su pie*
nltud física. Tal es el caso de G o lia t, 
prim er Jefe del grupo en cuestión y  do
Mike, su sucesor, que valiéndose de so 
inteligencia logrará arrebatarle el poder 
utilizando dos latas de parafina vacías 
que hurtó del campamento de los hom­
bres y con las que, golpéandolas entra 
sf, en actitud desafiante, logró atemo­
rizar al grupo y repitiendo su truco dia 
tras día acabó minando la autoridad do 
Goliat, Indefenso pese a su fuerza, ant* 
el despliegue de su antagonista. Es qu* 

*si la fuerza marca diferencias también I *  
Inteligencia logra establecerlas en el 
reducido ámbito de la com petencia 
social de estos antropoides. i

Pero se trate de Mlke o de Goliat, fa 1 
autoridad que representan y ios1 signo* 
de su aceptación por el grupo permancert 
Incambiados, y no afectan ni modificar! 
las milenarias pautas de su vida social* 
El comportamiento social es siempr* 
respetuoso de las jerarquías. Cuando do* 
individuos se encuentran, el saludo lleva 
implícito el rango que les corresponde» 
Ambos se tocarán, el Inferior mostrará! 
entonces una actitud sumisa ante el do 
rango superior, ya sea sonriendo, ya 
dándole la espalda (remedo de la actitud 
de entrega de la hembra en la cópula). Si 
existe afinidad entre ambos el salud* 
puede llegar al abrazo y al beso. Pero la  
actitud social más característica es e l 
aseo o despulgue. Madres e hijos I *  
practican casi continuamente. Es la, 
máxima prueba de camaradería en rueda 
de machos, actitud que los más jóvenes 
miran con envidia, a la espera de qu« 
ellos puedan participar en prácticas tari 
amistosas, reservadas a los adultos.

En este mundo sin palabras el con­
tacto físico cobra la dimensión del verbo» 
El miedo, la Ira o la impotencia se con­
juran de este modo. Un individuo ate­
morizado precisa del contacto con otro y 
basta una mano que se tiende para alejar 
sus temores. Después de una pelea» 
gimen largo rato hasta que el contact* 
con alguno del grupo, le trae consuelo 
en la derrota o le reconforta en el dolor»

Pero sin duda los vínculos más fuer­
tes están determinados por la estructurar 
familiar de estos animales, tema qu* 
será objeto de una próxima nota» i

Rosarlo González de Baccfno
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Mesa que 
presidió las 
deliberaciones 
del SELA
en Caracas, donde 
se fijó la 
posición 
de la región 
para las . 
negociaciones 
en el seno 
de la V UNCTAD

América Latina* la Clase
Media del Mundo

Siempre Llega Tarde?

—afirmó— abren sus mercados confian­
do su crecimiento al comercio con los 
pa(se9 centrales en momentos en que 
estos aumentan sis prácticas protec­
cionistas, cuando en ellos las fuerzas del 
mercado son cada vez menos libres.” 

Expuso que mientras los países en 
desarrollo no han loflrado la unidad, Es­
tados Unidos, Japón y el Mercado 
Común Europeo forman una fuerte alian­
za económica y solidarla.

-NO MAS LAMENTACIONES

En Caracas finalizó hace escasos días 
la  reunión de loa países letlnoemertanoe 
celebrada en el marco del SELA, en 
que se buscó y obtuvo una posición con­
junta pera las negociaciones interna­
cionales sobre comercio y desarrollo en 
8a V UNCTAD, prevista para mayo en 
Manila. Previamente, en Tanzania, se las 
considerarán con los demás países del 
mundo en desarrollo.

Propuestas para abrir un diálogo Es­
te-Sur, contrarrestar medidas protec­
cionistas de los desarrollados y el re­
chazo a condiciones que frenen la mar­
cha hacia el Nuevo Orden Económico In­
ternacional, resultaron ser el fruto de la 
reunión de la familia continental.

Por muchas razones, América Latina 
está llamada a desempeñar un especial 
|>apel protagónlco en las relaciones In­
ternacionales, de toda Indole, pero par­
ticularmente en las económicas. Entre 
los argumentos que se podrían esgrimir 
y  que han sido expuestos reiteradas 
veces, se encuentra su posición Inter­
media entre el mundo desarrollado y el 

•que está má3 lejos de serlo; su potencial 
Ce riqueza conocida; su propio cono­
cimiento de fallas y problemas, etc. 
Madie puede dudar que la región está 
lejos de los países del Norte, como tam- 

^poco que está por encima —en mayor o 
menor grado— de los genéricamente 
llamados subdesarrollados de Asia y 
áfrica.

SI los problemas de Améri.ca Latina 
fio son idénticos para todos los países, 
ce  aproximan y bastante, por lo que, 
llegar a posiciones conjuntas, no debiera 
mer dificil, sino algo digno de ser de­
seado y facilitado.

Sin embargo, puede apreciarse ti­
midez, fruto Indudable de desconfianza 
en la absoluta unidad de criterios y de 
ájeseos de avanzar conjuntamente. En al-

Íiunos casos intereses nacionales, es- 
rategias Internaciones diversas; en 
.©tros, simplemente desconocimiento de 
las posibilidades que la unidad permite, 

Sin que ella signifique cerrar las fron­
teras o enfrentarse al resto del mundo o 
Cíe los bloques económicos. En esta 
©casión parece ser que la unidad se 
materializó.

BASES UUE SE CONSIDERARON
Como en todas las reuniones de esta 

naturaleza, se escucharon Informes de 
funcionarlos Internacionales y de las 
propias autoridades del SELA, que sir­
vieron de base a los trabajos que las dis­
tintas delegaciones realizarían luego.

Por ejemplo, el uruguayo Enrique
Iglesias, Secretarlo General de CEPAL 
que no descansa en el aporte permanen­
te de cifras y situaciones elocuentes que 
si bien buscan alertar, no sólo lo logran 
sino que llegan al grado de la alarma, 
causó Impacto cuando situó en 100.000 
.millones de dólares la deuda externa de 
la reglón para fines de 1978, Esta cifra, 
dijo, refleja la Importancia que para la 
región tiene defender su capacidad de 
mantener el crecimiento de sus expor­
taciones manufactureras y exportaciones 
tradicionales. Refiriéndose al comercio y 
el Impacto del proteccionismo, hizo 
notar que si bien los países industria­
lizados bajaron las tasas arancelarias a 
un promedio de 9%, en la práctica, en 
aquellos productos que interesan a 
América Latina, se mantienen protec­
ciones no arancelarias, pero efectivas, de 
hasta el 70%.

Situando —a nuestro Juicio— acer­
tadamente el papel de la cooperación 
regional, recordó que si en la década del 
50 se la consideró como un mecanismo 
de ampliación de los mercados nacio­
nales, hoy debe verse como mecanismo 
de defensa ante los problemas que con­
fronta la región en sus relaciones 
económicas Internacionales y como un 
efectivo trampolín para la inserción In­
teligente de la región en el concierto.In­
ternacional.

El tono optimista, lo puso, el Pre­
sidente del Consejo Latinoamericano, ór­
gano supremo del SELA, Dr. Héctor Hur­
tado (venezolano) quien sostuvo, ana­
lizando el comportamiento regional, que 
se ha avanzado bastante, porque de las 
lamentaciones que se acostumbraban 
hacer se ha llegado a cosas más con­
cretas que abarcan el campo del comer­
cio, cooperación financiera y la transfor­
mación tecnológica, lo que constituye 
hoy en día el Ideario del nuevo orden 
económico internacional.

LA PROXIMA UNCTAD

La próxima reunión de UNCTAD 
—quinta— tendrá fres tareas principales. 
Por un lado, examinar el progreso 
realizado en las negociaciones iniciadas 
durante la cuarta Asamblea; analizar los 
temas más candentes de las relaciones 
económicas internacionales; y trazar una 
estrategia para el desarrollo durante la 
próxima década.

Al concretar la posición común, los 
países latinoamericanos sostienen que 
>erslsten síntomas recesivos y procesos 

.nflaclonarlos en los países desarro­
llados; se configuran desabasteclmlen­
tos de algunas materias primas y recur­
sos energéticos; se aprecian Inestabi­
lidad cambiarla, desajustes en las balan­
zas de pagos, retorno al proteccionismo,
BtCe %

La reunión calificó como necesario 
Introducir cambios estructurales en sec­
tores esenciales de la economía mundial, 
especialmente en la distribución y con­
trol de los recursos mundiales y en la 
adopción consecuente de las decisiones;

R

en lá producción, comercio y consumo,

APERTURA: “AMERICA LATINA 
LLEGO

HOY en Camboya todo es fuego. Sin embarQ< 
en medio de la jungla, hay alguien que sonríe. LOlí liioui« *•—/ T * ------ k. t-i<
envuelve la selva y los petardos, pero de su rostri ,:¡ 

emerge serenidad y dulzura. Tiene los ojos cerrados par.’. - ’
i  .  *  i ___ _ ^  i ______ C a  w i i a I i /a  a n I n n r a c  ó n l n m é t l .asi contemplarse dentro. Se vuelve entonces enlgmátl

contemplativamente enigmático. No sabemos lo qué
pero sonríe. Lo hace desde el siglo XII; es, claro,
dios, o, si se quiere, una piedra. Lo es aunque la se
lo haya cubierto por centurias. Pese a que hoy en
reino sólo se pueda respirar dolor y bombas, el
Buda de Angkor sonríe.* .

Alguien lo busca. Los cables nos dicen que ho
enero de 1979, combatiendo metro a metro en la r
peaura, Pol Pot —derrocado— busca llegar a AnQk
Pol Pot, el hombre de nombre aborrecido.

El Director Regional del Programa de 
Ia9 Naciones Unidas para el Desarrollo, 
el chileno Gabriel Valdez también estuvo 
presente en el cónclave latinoamericano. 
Explicó que, a su juicio, América Latina 
ha llegado, una vez más tarde a un fe­
nómeno iQternacional.

"Las naciones latinoamericanas

qué" hagan más racional y equitativa la 
actividad económica mundial y en las in­
stituciones responsables de la coordi­
nación, negociación y acción, que per­
mita una efectiva coopéración interna-*
cional. . . .

Se rechazó totalmente la linea ma­
nifestada por los países industrializados, 
en el sentido de que en el Tercer Mundo 
se deben propiciar las industrias de tec­
nología sencilla, baja densidad de capital 
y abundante mano de obra*

i

CAMBOYA, POL POT, LAS RUINAS

Estos días los camboyanos han tenido noticia 
que una nueva revolución se ha hecho en su nombre, 
de que han sido nuevamente liberados. En fa historia 
las abstracciones que todo lo justifican se ha dad 
además, un paso formidable y original. Naturalmente 
revolución se ha hecho en nombre del pueblo. Natir 
mente, puesto que se lo representa todo vale: se es, 
cabo, su lúcida vanguardia. Pero lo tremendamei

u ji*
r '

novedoso del proceso ocurrido ahora en Camboya,- “  - . . .  —  ----------itanque tampoco hay vanguardia: los que represen 
pueblo son de otro país.

Declara un portavoz del nuevo régimen: ‘Las f 
armadas revolucionarias de Camboya son muy nu 
rosas porque gozan del apoyo del pueblo” . ¿? La 
ha buscado esas fuerzas, que el ejercicio lógico 
mina numerosas, y ha encontrado en su lugar un e. 
vietnamita de ocupación de 100.000 hombres. O, 
mente os el ejército del camboyano “Frente Unido 
Salvación Nacional" que, fundado hace un mea y 
clandestinidad, habría logrado crear —es la ver 
este ejército de poder fulminante y expedente a 
pesada. La operación mgntal que exige —para ser 
tada— la historia, resultó demasiado forzada. Fallí 
así como el Indice de verosimilitud. Flnalment 
nuevos dirigentes han reconocido la ayuda vletn 
¿A qué detenernos en el matiz entre ayuda y reall 
directa? El hecho es que la revolución empezó en 
chebuena y Pnom Penh —la capital— cayó el 
enero. Lo demás es estar contra el pueblo.

Pero ¿qué ha caldo? La Información escue 
dice: un régimen comunista prochino ha sido sust 
por un régimen comunista prosoviético. Todo lo cu 
hoy por hoy, no informa mucho. No. Ha caldo m¡ 
Hasta noviembre los servicios Informativos da • 
U.R.S.S. sostenían que el régimen camboyano ntf 
matado dos millones de personas, esto es, unas l.c 
por día. A partir de diciembre los mismos servid 
comenzaron a divulgar —peripecias y milagros del mt 
do de la Información politizada— la cifra de tres i 
Hones de muertos. Mientras tanto, los tímidos defi 
sores del régimen sólo aceptaban que se habla deb 
ejecutar cerca de un millón de personas. Las fuentes i 
cidentales, siempre escépticas, sumaban: cuatro i 
llones de victimas. Los números, como se^ve, son slft
pre redondos. Suele ser asi como se mldenjos gst
cldlos, cuando el estupor no repara en Individuos 
qué se mataba? La teoría era el comunismo duro 
“ puro” . Nadie ha3ta este régimen —casi nadie- 
había tomado tan al pie de la letra la teoría. Cualqu 
actitud estimada como desviación capitalista debía \ 
extirpada a sangre. La familia, considerada en el caso- 
instituto específicamente antirrevoluclonario, fue dist 
ta: en el futuro la formación y el control de los m® 
monios serla asunto del Estado. La educación, n» 
tanto se puediera organizar la auténtica ideológicamen 
fue eliminada. Un propagandista de derecha no huDf
podido dibujar mejor el cuadro. A

“Una escuela, muéstrenme una escuela pedia ni 
unos meses uno de los tres únicos periodistas occiaj 
tales aceptados'para visitar Camboya. No vio la escuf 
ni las fábricas —el gobierno resolvió política agrartf 
desapareció la industria, luego de que ocurriera lo ni 
mo con la mayoría de los técnicos exiliados o muerto! 
ni, por supuesto, las cárceles: en un episodio coma 
una bala —abundan— lo mató. Los otros dos penodls 
abandonaron Camboya e Informaron: ‘ Pnom PenM 
una ciudad fantasma habitada sobre todo por el teri 
Hay polvo sobre los coches abandonados, sobre i 
hospitales desiertos, sobre las escuelas Inactivas, «  
las ilusiones de un pueblo” . Ven.da la invasión el 
V “duro” canciller logró escapar en el único he icopt 
que logró salir. Organizando las guerrillas el líder, i 
Pot hacedor de ruinas, busca llegar a las de Angkor. A 
con su grandiosa civilización, nació el orgullo nacid 
de Camboya. Sus templos recuerdan ía gloría d f  
nación. Apropiándose del símbolo, Pol P°t cree p l  
renovar el nacionalismo milenario de los kmers, el B 
mo que ya derrotó a franceses y americanos, t i  B 
tuario debe ser la capital de la guerrilla. 1

i
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¿POR QUE ANGKOR?

En el arto 877 un rey Kmer llamado Indravarman se 
lo cuenta que si se almacenaba el agua de los cuatro 

de lluvia, se podrían obtener tres cosechas de 
por afto. Entonces nació Camboya, y a partir de ahí 

a cultura Kmer llegó a un nivel de desarrollo que se 
uenta entre las más refinadas que existieron jamás. En 

torno al rio Mekong, en épocas de los monzones, for­
maban un Inmenso lago cuya agua administraban luego. 
Su oficio fue la Industria, la ingeniería, del agua. Sus 
herramientas, las redes de canales, los embalses. Su 
resultado, 150.000 toneladas de arroz por afto, y la vida

Íiara un millón de seres. Todo el sistema hidrológico 
uvo su centro —su cerebro— en un punto: Angkor; es­
to es: "la ciudad". Allí estaba la llave del sistema hí- 
drlco,*es decir, allí estaba el centro del universo. En esa 

fugar se armonizaban las fuerzas de la naturaleza —hoy 
se diría; era el centro del equilibrio ecológico— y se ar­
monizaban dominadas por el hombre. El lugar, centro 
básico en el área de lo utilitario, adquirió asi un gran 
sentido simbólico: 600 templos fueron levantados. Y 
todas las estatuas —todas— sonreían. Con la misma 
sonrisa que el egipcio Amenofis IV: las culturas que 
nacen domando ríos adoran dioses que sonríen. Y luego 
mueren por los ríos. El agua que siempre traía vida, un 
dfa, trajo la malaria. La selva cubrió Angkor. Pero quedó 
el símbolo: hace mil aftos que el pueblo camboyano 
sabe que en Angkor está su alma; y las 24.400 divini­
dades que pueblan los cielos y las 1.622 bailarinas de 
que nos hablan las crónicas. Pol Pot hoy busca llegar a 
ellas: el diálogo va a ser difícil: es entre una cultura que* 
está a 24.399 dioses del monoteísmo y un ser que cree 
eñ el monoteísmo sin dios.

ESCENARIO: LA ONU
En este drama todos los personajes son trágicos. El 

primero —funciona como Insoslayable y quejumbroso 
coro— el pueblo de Camboya. También Pol Pot, el cruel

hacedor de ruinas, que busca renacer paradójicamente 
desde unas viejas ruinas. También Slhanuk, el hombre 
que siempre termina siendo el nudo de una realidad que 
han conformado otros, como si no lograra escabullirse 
de su destino. Nació rey, parecía fácil, Pero no, era el 
siglo XX. Entonces su oficio debió ser la flexibilidad. Le 
pasó lo contrario que a los comunistas espartóles: éstos 
debieron promover la monarquía sin dejar de ser co­
munistas: Sihanuk debió promover el comunismo sin 
dejar de ser monarca. Tareas difíciles la de ambos.

El régimen que ha caldo —ya perdido— libera de su 
prisión a Sihanuk y lo envía de delegado a la ONU: pone 
un rey en un tablero en el que casi no le quedan piezas. 
El ex monarca declara: "Si deciden usarme les serviré” . 
¿A quién sirve? El sabe que Camboya existe antes y des­
pués que Pol Pot. Y sabe que hoy sufre una invasión ex­
tranjera. Ese es su trabajo. Declara "de Pol Pot no quiero 
hablar” . No es para menos; lo ha tenido tres aftos preso, 
luego de haber sido aliados. Sihanuk tres veces se afeitó 
la cabeza —es la tradición budista en el caso— en serta! 
de solidaridad con su pueblo.

El actual gobierno de Camboya de hecho es viet­
namita. El gobierno derrocado ya no es gobierno y 
además era la Ilegalidad Instaurada. ¿Quién es Cam­
boya? Sihanuk, vistiendo atuendo tipleo Irrumpe en la 
ONU. Exige que lo escuchen; se vota; lo escuchan. 
Exige que se censure*la invasión extranjera a su país; se 
vota; de acuerdo se va a censurar. La U.R.S.S. veta la 
resolución.. No importa, ya está logrado lo importante: 
Sihanuk, para el mundo, es Camboya; se ha llenado el 
vacío jurídico. Entonces, ef rey juega sus cartas: "Vengo 
con espíritu conciliatorio. No hablaré sobre los rusos". 
Simultáneamente la radio vietnamita —casual y coin­
cidentemente— no lanza un solo ataque contra Sihanuk. 
Tampoco lo alaba, simplemente lo presenta como una 
víctima —la versión es un poco tremerntista— del ré­
gimen de Pol Pot. Los corrillos de la ONU se llenan de 
rumores sobre un acuerdo Sihanuk-vletnamitas. Alguien 
dice que es muy probable: se llama Sihanuk.

Mientras tanto los demás haoen su juego como

La convulsionada zona del Sudeste 
asiático vuelve a producir escenas 
conmovedoras como éstas.

••
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pueden. E! cubano Roa, trópica), Insulta: "Usted H  he 
pasado escuchando jazz y comiendo pato a la pequinesa. 
Debió Inmolarse como un bonzo". Sihanuk, paciente, 
replica que no puede inmolarse por razones religiosa* y 
contrataca: "Cuba es un valet* de Rusia. De yaleU el 
príncipe sabe.

El chino Chen Chu se pone furioso. En el Consejo 
de Seguridad mira aviesamente ai ruso y le espeta: "Et 
ladrón tiene la conciencia culpable". El Insulto, claro, 
viene del representante de un pueblo que se ha erigido 
con refranes y con educación, Desde sus coordenadas éí 
ha sido terrible. El ruso a su vez —tiene, naturalmente, 
la cabeza, de un ordenado burócrata— emite un juicio 
que considera lapidario: "Pol Pot se embarcó en una 
política de aventura” . Muestra luego un telegrama del 
nuevo gobierno triunfante en el que éste dice tener el 
dominio de toda Camboya. El chino —ya sin refranes- 
contesta: "Ese telegrama es falsificado". Telón.

LA SOMBRA DEL SUERO DE HO CHI MINH

La Invasión vietnamita a .Camboya supone un re­
planteo para todas las naciones que tienen intereses en 
el área. Para evaluar y comprender correctamente ef 
proceso que se da en fa península de Indochina es 
necesario no olvidar que es una zona caracterizada por 
profundas divisiones nacionales. Estas han podido ser 
superadas sólo frente a un enemigo muy poderoso: los 
EE.UU. Luego de retirados los norteamericanos las 
diferencias resurgieron.

Vietnam es acusado por sus vecinos, desde hace 
siglos, de tener intenciones hegemónicas sobre toda la 
región. El resentimiento camboyano surge a partir tíol 
siglo XVI cuando los vietnamitas ocuparon parte de su 
territorio. En Laos se desconfía de ellos, por lo menos 
desde el siglo pasado, cuando fuerzas de Saigón, al ser­
vicio de los franceses, sofocaron una insurrección 
laosiana. El proyecto de Ho Chi Mlnh de constituir una 
Federación Comunista de Indochina halló resistencias en 
los nacionalismos de los otros países: se temía que el 
plan estuviese al servicio de la idea Vietnam potencia.

Hasta el arto pasado Vietnam tenia solamente a 
Laos bajo su égida. Cuarenta mil efectivos vietnamitas 
sostienen el régimen de Pathet Lao. Estas fuerzas son 
extremadamente impopulares en el pais que ocupan y se 
han debido retirar algunos soldados envueltos en peleas 
con la población local. Además Vietnam debe proveer los 
cuadros administrativos, pues el régimen que le es leal 
carece de ellos. Y todavía sostenerlo económicamente.

Tener ahora que mantener un ejército de cien mil 
hombres, por largo tiempo, en Camboya no resulta muy 
agradable a los vietnamitas. Ellos saben mejor que nadie 
de las debilidades de un ejéricto de ocupación. Lucraron 
de esas debilidades en toda la camparta contra loa nor­
teamericanos. Por lo demás, el auxilio ai nuevo régimen 
camboyano también deberá hacerse proporcionando 
cuadros administrativos.

En efecto, Pol Pot arrasó con ellos, y los que no 
murieron, huyeron. En consecuencia, se prevé también, 
que una administración extranjera en Camboya será un 
permanente foco de fricciones con ia población nativa.

Vietnam, asimismo, tiene su graves problemas. El 
fin de la guerra con los americanos llegó cuando Jas 
reservas económicas del Norte estaban agotadas y 
supuso el fin de la ayuda norteamericana hacia el Sur.

Asimismo el proceso de reconciliación del Sur y el 
Norte no ha sido fácil ni está aún terminado. El paso ac­
tualmente dado, fa invasión a Camboya le corta a Viet­
nam, además, el aporte económico que estaba recibien­
do por parte de Japón, y el que estaba negociando con 
los EE.UU. Por lo mismo lo entrega, más imprescin­
diblemente, a la dependencia de la U.R.S.S, Ya ha 
debido autorizar —la contracara de las cosas— una base 
naval rusa en Ca Ranh, al sur del Mar de China.

Los Chinos a su vez han considerado tradicional- 
mente tener un derecho de influencia sobre la península 
Indochina. Eso les hizo estar desde siempre contra el 
predominio en la zona por parte de Vietnam y, natural­
mente, contra todo intento de dominio, ya sea francés, 
americano o ruso. La nueva hegemonía ruso-vietnamita 
sobre Camboya- corta —y tal vez tuvo, entre otras, esa 
intención— una reciente sucesión de brillantes éxitos in­
ternacionales chinos. Entre ellos se deben anotar: el 
acuerdo sino-japonés, el acuerdo sino-norteamericano, la 
reconcilación con Tito, la nueva era de amistad con 
Rumania.

En este nuevo mapa que se dibuja en Indochina los 
verdaderos beneficiados parecen ser los ruos. El precio 
lo paga Vietnam: desde el 7 de enero han perdido —in­
forman los cables— 1.423 hombres, 43 tanques, 39 
camiones y cinco embarcaciones. El otro que ganó fue 
Brzezinsky, pero nada más que en vanidad. Había 
pronosticado que Pnom Penh era vulnerable en cuestión 
de semanas.

El pronóstico de los observadores pasa casi uná­
nimemente por la figura de Sihanuk y sus posibles 
acuerdos con los vietnamitas.

UN HOMBRE EN LA TRAMPA

Pol Pot, en tanto, busca Jugar la única carta que 
cree tener: Angkor. Ella, como su crueldad, no son de 
este siglo. Tal vez llegue —lo hombres a veces superan 
los parapetos de bombas— y si lo hace encontrará ai 
buda de piedra que sonríe desde siempre. Tal vez, sólo 
tal vez, se pregunte, desde su dureza, de qué sonríe.

De ti. Pol Pot. de ti. Y de todos los hombres de 
corazón cruel.

M.F.S.
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* 80% para la gente, COMODO
* 20% para la mecánica, SUPERIOR
* TODO de acero FIAT
* 400 kilómetros con 20 litros.
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/d e  nafta común! A

FIAT 600. Primero entre los elegidos
por quienes compran su primer cero Kilómetro.

es un placer manejarlo.
Agil en el tránsito, estaciona sin problemas 
y le sobra aliento cuando sale a carretera.
Y además, es fácil dé comprar 
y económico de mantener.
Por años y años su Fiat 600 es para ellos
una fuente de satisfacciones.
Y también a la hora del recambio: 
entonces descubren que el Fiat 600
los ha capitalizado. Venden un auto entero,
que por eso tiene alto valor de revente. _
Es que quien lo compra de segunda mano 
paga lo que vale, porque sabe que compra 
“auto para rato'’.

No sorprende entonces
■ que quienes tienen Fiat 600, 
cuando necesitan pasar 
a un auto de mayor porte, 
nuevamente elijan Fiat.
Ahora por la mejor razón de todas, 
saben bien lo que es bueno.
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El modelo monetario que te  comenzó a  
procesar con la Iniciación del año en curso tiene  
cambios muy Importantes respecto del anterior. 
Dada la importancia de los mismos estimé opor­
tuno realizar algunas consideraciones al respecto.

En la  nota anterior expuse los fundamentos 
de la  conducción m onetaria . Hoy tentaré analizar 
las características de los distintos períodos que In­
tegran los 7 años de combate antt-lnflaclonarto, 
Nos ayudará a delinear la evolución y a ponderar 
los cambios y los resultados.

1972 73
La Administración que Inició sus actividades 

I I o de marzo de 1972 se encontró con una 
¡Ituaclón de caja, en moneda extranjera, muy an­
gustiosa, Para superarla diseñó una subdivisión 
del mercado cambiarlo, un conjunto de frenos fun­
cionales sobre las Importaciones y un programa  
de mlnldevaluaclones aperiódicas para ajustar, 
gradualmente, las expectativas de los distintos 
agentes económicos,

La subdivisión del mercado cambiarlo consis­
tió en Implantar dos subsectores: uno comercial, 
en el que se transarían las divisas provistas por la 
exportación y demandadas por la importación o el 
sector público para el pago de la deuda externa, y 
uno financiero, err-ef que se comercializarían las 
divisas por otros conceptos.

Este doble mercado cambiaría, de creación 
temporal según anunciaron las autoridades, fue 
acompañado por minidevaluaciones frecuentes 
con la finalidad de ajustar, permanentemente 
nuestras posibilidades competitivas en el mercado 
internacional, Mientras tanto, nuestra importación 
era contenida por un régimen de consignaciones, 
una suspensión de las solicitudes de bienes de 
capital, una financiación obligatoria no menor de 
180 días y una postergación en el pago de ciertos 
servicios,

El resultado del programa fue la detención de 
la  calda del producto Interno bruto y la Iniciación 
de su recuperación, la  reducción circunstancial del 
endeudamiento externo y el crecimiento de las 
exportaciones (23% y 33% en 1972 y 1973, res­
pectivamente), El défic it fiscal se re tra jo  pero la  
inflación fue muy alta? 94,7% en el 72 y 77,3% en 
el 73.

1974 75
La crisis energética de octubre de 1973 tras­

locó iodos los programas nacionales. Los mer­
cados exteriores de nuestra producción exportable 
se restringieron, los precios de exportación ca­
yeron y los montos de Importación se multipli­
caron, Ello se sumó a un déficit fiscal que se elevó 
a casi 27% de los egresos y a una Inflación que 
ascendió a 107,3% en 1974 (se redu|o en el 75 a 
66,8%).

En este lapso, especialmente a partir del 
segundo semestre de 1974* se ajustó la organl» 
«ación monetaria.vigente: permanecieron el doble 
mercado y  las correcciones cambiarlas aperió­

dicas, pero desaparecieron todos los frenos fun- 
clónales a la importación.

La liberalización financiera en fo Interna­
cional, la apertura a la importación y lá cua­
druplicación de los precios del petróleo y  su 
secuela, acrecentaron las demandas de divisas, 
Sin embargo, la compra de éstas implicó retiros 
de medios de pago de la circulación que compen­
saron las emisiones exigidas por el déficit pre­
supuesta! del sector público,

En e l bienio, caracterizado por e l gran de­
sequilibrio del balance de pagos, la  producción 
global y  la exportación continuaron creciendo 
pero, como derivación de los déficit con e l ex­
terior, se aceleró el endeudamiento externo .

El enfoque monetario se perfeccionó nota­
blem ente . Por prim era vez comenzaron a ma­
nejarse conjuntamente, por las autoridades, la r 
tasas de Interés y el tipo de cambio. El ataque a, 
desequilibrio del balance de pagos aumentó sus 
armas y especializó su utilización: persiguió la 
nivelación del balance comercial corrigiendo 
frecuentemente el tipo de cambio (para fomentar 
la exportación) y la eliminación del desnivel en el 
balance de* pagos elevando las tasas de interés 
(para atraer capitales extranjeros).

Financieramente, la política tuvo éxito ya que, 
en los años 1976 y 77, los compromisos por Im­
portaciones y servicios se cumplieron y la reserva  
de divisas se acrecentó, Económicamente, con­
tinuó subsistiendo el déficit básico de divisas por­
que la exportación no pudo superar a la  Im por­
tación y e l Intercambio de servicios, por su parte, 
siguió siendo desfavorable para nuestro país»

Ambos déficit fueron cubiertos con divisas In­
gresadas desde el exterior en concepto de prés­
tamos — la mayor porte— y de inversiones.

197677

A partir de 1976 la  problemática cambió, La 
producción nacional y  las exportaciones conti­
nuaron creciendo y el défic it fiscal Inició una firm e  
tendencia declinante . Sin embargo, el saldo de la 
cuenta corriente de nuestro balance de pagos 
continuó siendo negativo» Dicho desnivel siguió 
cubriéndose con ingresos de préstamos e Inver­
siones cuyas divisos, al incorporarse a nuestro 
país, generaron crecientes emisiones de dinero.

A

Apareció , entonces, un fenómeno nuevo: 
mientras en el bienio anterior el défic it de l balan­
ce de pagos absorbía dinero, ahora, el superávit 
creó nuevos medios de pago; en tanto en los años 
1974 y 75  la emisión de dinero exigida por el 
déficit fiscal era contrarrestada por los pagos al 
extranjero, a partir del 76, ambas emisiones se 
reforzaron, Se creó dinero por Ingresos de divisas 
y  p o r necesidades presupuestóles,

Ante esa situación, las autoridades movili­
zaron todos los instrumentos a su alcance para 
reducir el crecimiento de la cantidad de dinero 
— aumentaron los encajes bancarios, multiplicaron 
las operaciones de mercado abierto, restringieron 
el crédito, subieron los intereses, etc. Sin embar­
go, la Importancia de la  masa dinerarla creoda

por ingreso de divisas y  déficit fiscal redujo gran* 
demente el efecto de aquellas movilizaciones.

Todos los esfuerzos tendieron a frena r t í  
crecim iento de l crédito y  aum entar las tasas dé  
Interés. Estas subieron en tal forma que en el ex* 
tenor, En tales condiciones, e l Ingreso de dlvlsa$ 
por préstamos se Incrementó notablem ente/ él 
tipo de cambio del mercado financiero se YoM 4  
renuente a la  suba y  ello coadyuvó en e l esctíié  
crecim iento de la  cotización del dó lar en e l m e fr 
cado comercial. Consecuentemente, la  exportación  
nacional se vio entorpecida ,

la  inflación, que había bajado a 40%  en e l 
año 1976, volvió a escalar posiciones mós ele» 
vados en el 77 (57 ,3% ).

1978

Pe acuerdo con las declaraciones oficiales, la  
organización monetaria adoptada debería coad­
yuvar a una creciente apertura de nuestra eco­
nomía, a una competitividad internacional ascen­
dente, a una estructura equilibrada de! balance d© 
pagos y a tasas de Interés y de inflación com­
patibles con las internacionales.

La realidad demuestra que el grado de aper­
tura continúa ampliándose — aunque 0 ritmo 
decreciente— , que la competitividad encuentra 
crecientes trabas, que los balances comercial y dé  
servicios se mantienen desequilibrados y  que la *  
tasas de interés y de Inflación permanecen aún 
muy alejadas de las Internacionales,

Las características de la plaza inducen, a lo® 
tomadores nacionales de préstamos, a endeudara# 
en el exterior en moneda extranjera y, a los ban­
cos, a recibir depósitos en moneda extranjería' 
atraídos por las tasas de Interés superiores a lab* 
internacionales. Son estos ingresos de divisas lo 
que explican el aumento de las reservas Inter­
nacionales del país a pesar de que la cuenta 
corriente de nuestro balance de pagos, desda 
hace años, continúa siendo deficitaria, Son e lla * - 
que explican, también, el aumento de la oferta da  
dinero en moneda nacional a pesar de la política 
restrictiva que sigue el Banco Central y son ello*# 
finalmente, las que explican la tendencia a la es­
tabilización del tipo de cambio en el mercado 
financiero a pesar de tener un balance de ser­
vicios deficitario,

En esta situación, las autoridades monetario* 
vieron grandemente reducidas sus opciones, Den- 
tro del modelo elegido, la  suba de los encaje* 
bancarios y la colocación de valores en el público* 
b! bien habían coadyuvado en la reducción de lo* 
volúmenes dinerarios, habían Impulsado las fcoa# 
de Interés peligrosamente al alza, estimulando a l 
Ingreso de divisas y la correspondiente emisión 
dineraria,

Paradojalmente, la conducción monetaria  
corría • !  riesgo d© transformarse en inflación!*!# 
cuando su objetivo declarado había sido com batí* 
la Inflación.

En la próxima nota analizaré la * opciones d #  
las autoridades monetarias



I

X

M um evideo, sábado 27 de enero de l y / * Éntoques tconómicos
ttg .  Xil

La Leña: el Combustible

de Todos los Tiempos
SUruguay, uno de los países más afectado 

por la crisis energética del petróleo, tiene buenas
posibilidades de sustituir —en parte— el en­
carecido combustible a través del uso de la leña.
M respecto, el Ing. Agr. Gabriel M. Caldevllla 
raduce importantes revelaciones.

i Desde que el hombre hizo su apa- 
rlción en la tierra, y necesitó calor para 
los periodos Invernales, necesitó fuego 
para preparar sus alimentos, encontró en 
la lena el recurso que resolvía sus 
problemas. Asi, fue, por mucho tiempo 
su fuente de abastecimiento de calor.

I El progreso trajo otras fuentes de 
energía calorífica como el petróleo, ¡a 
energía eléctrica, la nuclear y la energía 
solar que aparece en estos tiempos.

Pero Interesa saber, que en vastas 
regiones del mundo, aún la lena sigue 
siendo su única energía calorífica y la 
tercera parte de la población mundla. 
consume lena para cocinar y calentarse.

Erik P. Eckholm, especialista en 
problemas del medio ambiente del Worl-
dwatch Institute de Washington USA en 
su publicación Loslng Ground plantea la
crisis de lena mundial.

actual, con escasez que origina subas de 
precio, dificultades en su obtención y, 
como repercusión, un encarecimiento de 
la producción Industrial, en los transpor­
tes, en las comodidades domésticas, 
para nombrar algunos de los Inconve­
nientes que afectan la economía na­
cional.

La leña es ideal para la calefacción doméstic

SUSTITUIR EL PETROLEO

La revista de UNESCO «ELJDORREgT
publica de Eckholm: "EL PETROLEO 
LOS POBRES” que plantea la crisis de la 
leña que abarca desde la India hasta
América del Sur.

El consumo de leña en zonas áridas y 
semiáridas es un factor decisivo para la 
desertizaclón, que afecta con sus avan­
ces zonas perimetrales de los desiertos, 
como sucede en Africa en zonas se-

• miáridas que limitan con el desierto da 
Sahara. "En América Latina, por ejemplo, 
la escasez de leña y de carbón vegeta en 
¡a mayor parte de la región andina, 
América Central y el Caribe, es muy

El combustible líquido de la época 
moderna, de vasta aplicación, desplazó 

j la leña por su mayor poder calorífico, su 
facilidad de almacenamiento, de trans­
porte y utilización variada.

El petróleo dominó el mundo de­
sarro llado, con su aplicación en la in­

dustria, en el transporte, en el uso
• doméstico. . , , ,

En esta situación se plantea la crisis

Uruguay, sorprendido en una si­
tuación de desabasteclmlento por falta 
de recursos naturales propios, depen­
diente casi totalmente del producto Im­
portado, con -una Infraestructura Indus­
trial y de transporte dependiente del 
petróleo en elevado porcentaje, acusó el 
golpe, y para mantener el Insumo Impor­
tado gasta en el funcionamiento de su 
estructura Industrial, de transporte, etc. 
prácticamente lo que percibe por expor­
tación de carnes.

No se ven soluciones a corto plazo y 
se esperan nuevas subas del petróleo.

Se exploran posibles yacimientos en 
zonas continentales y marítima; se ac­
tivan represas hidroeléctricas; se restrin­
ge el consumo elevando los precios del 
combustible; se mejoran los transportes 
del petróleo crudo; se construyen 
oleoductos y se Instalan boyas petro­
leras; vale decir: se realiza un Importan­
te esfuerzo en solucionar el problema.

Todas esta medidas son acertadas, 
pero solamente mitigan el Incremento del 
consumo del combustible Importado.

Paralelamente, y como contragolpe 
de esta situación, debemos sustituir el 
uso del petróleo donde técnica y eco­
nómicamente sea sustituidle. Porque 
existe un combustible naolonal, el de 
todos los tiempos, la LEÑA, y capaz de 
susitltuir el petróleo Importado en la 
generación de vapor Industrial o en la 
calefacción doméstica.

Cien mil hectáreas de eucaliptos en el 
país, generan 100.000 toneladas anuales 
de madera para combustible, 544.000 
hás. de monte Indígena pueden generar 
5.000.000 de toneladas de leña para el 
mercado Interno sin afectar su papel 
protector. 9.000 hás. de bosque Indígena 
y artificial en Salto Grande y 7.000 hás. 
en El Palmar desaparecerán bajo as 
aguas al formarse los lagos, que podrían 
producir unas 800.000 toneladas de leña.

La leña es históricamente el combus­
tible de la población rural y en muchos 
casos el único para uso doméstico. No 
existen estadísticas, pero se estima su 
consumo en 220.000 toneladas anuales
en todo el país.

tado aprovechando materia prima na­
cional como recurso energético, creando 
además comercio, transporte, fuentes de 
mano de obra rural como oportunidad de 
empleo. En resumen; haciendo también
obra social.

Siendo el Estado Interesado, como lo 
ha demostrado por medidas tomadas, en 
reducirte importación de petróleo podría 
apoyar este proceso de sustitución, con 
otras medidas que favorezcan el con­
sumo nacional de leña tales como:

—Créditos para la sustitución de 
quemadores de petróleo por quemadores
de leña.

—Créditos para equipamiento en 
utilería para producción y transporte de

IMPORTANTES VENTAJAS
leña

Países desarrollados usan leña como 
combustible. Los suizos son maestros 
en el uso doméstico de leña, para lo que 
han desarrollado una tecnología ade­
cuada.

—Rebajas en precios de fletes AFE, 
que permitan la accesibilidad de la leña 
al mercado montevideano, para su po­
sible utilización económica en la Indus­
tria y en calefacción de edificios.

Industriales urugayos que han sus­
tituido quemadores de petróleo por 
quemadores de leña en la generación de 
vapor Industrial, tienen una economía 
diaria que supera los N$ 1.500. En el 
curso del año esta economía se traduce 
en más de N$ 450.000 por caldera. Hay 
quienes superan estas cifras.

—Créditos para forestación que com­
plementen los estímulos que acuerda le 
Ley 13.723 para el desarrollo forestal 
nacional para generar reservas madereras 
y de combustible.

De generalizarse el uso de leña en el 
complejo nacional Industrial, surgiría un 
importante ahorro de conbustlble ímpor-

Con el complemento de las medidas 
que se aconsejan, se atenuarían los 
efectos del encarecimiento del petróleo, 
aun parcialmente, utilizando el combus­
tible nacional de todos los tiempos: la 
LEÑA.

Ing. Agr. Gabriel M. CALDEVILLA

Una Invitación al Club Monetario
En la cumbre de Bruselas de los días 4 y 5 de di­

ciembre, la Comunidad Europea decidió lanzar el Sis­
tema Monetario Europeo (SME) a comienzos de 1979. Lo 
integran ocho de sus nueve miembros ya que Gran 
Bretaña ha decidido no participar por el momento de 
dicho sistema, e Italia e Irlanda aceptaron, tras un pe­
ríodo de dudas e Indecisión.

Los países comunitarios han pensado, también, en 
invitar a su nuevo club monetario a los tres —Grecia, 
Portugal y España— que desde hace años son candi­
datos en puerta a Integrarse a la CEE.

Tal perspectiva ha despertado en España algunas 
reflexiones sobre el alcance y consecuencias de tal In­
vitación, esto es, la calidad de I09 manjares y los ries­
gos de Indigestión que podrían o no aquejar al comensal
español. ., , ,

Es asf que, actualmente, las autoridades econó­
micas de España meditan profundamente sobre la con­
veniencia de aceptar en caso de que la invitación tome 
cuerpo.

Pero al respecto existen muchos y diversos factores 
a tener en cuenta. La adopción de un tipo de cambio 
fijo-ajustable (al menos dentro de cierto márgen) Implica 
un factor limitativo para cualquier política monetaria. Se 
puede pensar que la sujeción de la peseta al ECU (la 
unidad de cuenta europea) serla, simplemente, aban­
donar su tradicional vinculación al dólar, por una respec-

10 als1nqembargo,Pd0urante loa últimos anos se ha lm- 
puesto una mayor Independencia a la peseta respecto «
la moneda estadounidense y una tend £  f r  u iv ld e n - 
flotación "más limpia". La sujeción a la ECU evlden- 
tímente sianificarla para los españoles tanto un factor 
de condloIonamlemoPa la política monetarta. como u¡» 
factor de condicionamiento a esa flotación independien
te.

i El Rey Juan Carlos, símbolo de esta nueva España

Una entrada de la peseta en la cesta comunitaria 
podría reforzar la situación española ante la futura 
adhesión al Mercado Común. De alguna forma signifi­
caría para España, tener un pie adentro, aparte de que 
¡ría acelerando el engarce de su actual política econó­
mica con la comunitaria.

Es decir que una vinculación de la peseta a la ECU 
someterla la política económica de España a una dls
clplina europea y a un plan de c,ond^ t*¿®t®triy 1 d 
importante medida, por la coyuntura con‘ lnental.

Una de las opciones que más P°d d®n. fav°nnedas 
Esparta serla cerrar filas en un Pelotdn. dn® * !  
más débiles. Si en tal grupo se conjuntan la Ira, la 
oeseta el escudo y la dracma, su ponderación en la ECU 
5 E S &  para compensar los posibles tirones alcistas del 
poderoso marco, alemán, añadiendo un elemento de es-

•»
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Brasil: en la Etapa de la Inversión
La viabilidad del actual modelo económico desarrollado 

por Brasil está en tela de juicio. La realidad parece demos­
trar que la peculiar articulación entre alto crecimiento del 
producto, relativa estabilidad de.precios y atenuado déficit 
del balance de pagos que caracterizó el modelo en su 
época de auge (1968/73) no se ha restablecido desde 1974 
e inclusive se ha agravado.

No obstante la importancia que asumió en los úl­
timos artos el fenómeno Inflacionario, la problemática 
emergente del desequilibrio externo ha sido el capitulo 
de más alta prioridad en el corto plazo de la política 
económica de Brasil, según se desprende de un estudio 
realizado por el Centro de Investigación y Docencia 
Económica (CIDE-Méxlco). Y que Interpretamos a con­
tinuación.

El problema obedece a diversos factores: 1) ese en­
deudamiento es vital para la continuación de un modelo 
dependiente del capital extranjero; 2) porque el origen, 
ía entidad y modalidad que adopta ese déficit conlleva 
un factor de agravamiento que podría hacer crisis antes 
de finalizar la década; 3) porque el gobierno brasileño 
confiaba en sortear con rapidez los problemas del de­
sequilibrio financiero externo a través de un fuerte In-

CIFRAS DE BRASIL 
Principales Indicadores económicos

— Indicadores económicos bá&icos
1973 1974 1975 1976 1977

Producto Interno Bruto 
(mili, dólares 1970)

58.023 63.593 66.137 71.891 75.48Í

Población (mili, de habitantes) 104 107 110 113 116
Prod. Interno Bruto por habit. 
(dólares de 1970)

560 596 

Tasas anuales de crecimiento

637 c50

4

— Indicadores ec. de corto plazo
Producto Bruto Interno 11.4 2.6 4.0 8.7 5,0
Producto Bruto Interno por habit. 8.3 6.5 1.1 / 5.7 2.0
Relación precios de intercambio 9.4 -15 .0 -7 .3 13.0
Indice General de Precios 15.5 34.5 29.4 46.3 38.8
Superávit fiscal gastos totales
del gobierno 5.6 5.3 

Millones de dólares corrientes
0.1 0.2 0.4

— Sector externo
Saldo Comercial (bs. y servicios) -1 .702 —6.278 — 5.071 —3.841 140
Saldo en cuenta corriente -1.862 —7.286 —6.837 —6.011 —4.200

t  m m

Variación de reservas Intern. 2.393 —984 , —897 2.437 715
A  - A  A  P —

Deuda externa bruta 12.600 17.200 21.200 28.560 31.225

Fuente: CEPAL, sobre la base de estadísticas oficiales (para periodo 1973/76) y CIDE, sobre la base.de 
estadísticas oficiales preliminares para el arto 1977.

DIRECTAMENTE DE FABRICA

o b r o
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METALICOS 
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IMPERFECCIONES DE LA ESTANDARIZACION

NUEVA FABRICA Y SALON t)E VENTAS 
ELBIO FERNANDEZ 4111 - LA TEJA 

TELEFONO 386104

cremento a la corriente de exportaciones y una conten­
ción drástica al volumen de importaciones.

Si bien los resultados en la balanza comercial fueron 
relativamente satisfactorios en 1977, al registrar el primer 
superávit (140 millones de dólares) en muchos artos, esta 
tendencia no se confirmó en 1978. Además, los acre­
cidos pagos por remesas e Intereses, determinaron 
nuevamente un significativo déficit en cuenta corriente 
de 4.200 millones de dólares.

En la actualidad, nuevos factores se conjugan para 
que los programas de corto plazo y la estrategia del 
modelo sean cuestionados y parezcan requerir un ajuste; 
máxime teniendo en cuenta que las Inestables condl- 
cones internacionales, que seguramente Imperarán por el 
resto de la década, advierten sobre los riesgos de la 
adopción de una estrategia sustentada especialmente en 
la dinámica de capitales, tecnologías y mercados exter­
nos.

En beneficio de aquélla puede contabilizarse la con­
fianza de que aún es objeto Brasil por parte de los Inver­
sores extranjeros, que afirman plenamente sus posi­
bilidades futuras como potencia de primera linea.

La prioridad del gobierno brasileño en el período
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bajo estudio fue atenuar o eliminar los saldos negativo# 
del intercambio comercial.

En el plano de las Importaciones, un primer elemen­
to a analizar es el relativo a las compras de petróleo. 
Más del 40% de la energía consumida por los norteños. 
proviene de hidrocarburos que se importan en el 80%. 
Esto determinó que, ante el crac petrolero del 73/74, ee 
produjera un Incremento en sus erogaciones de 2.50Q 
millones de dólares anuales. En consecuencia el peso de 
las compras de petróleo en el total de adquisiciones 
pasó del 12 % en 1973, al 30% en 1977. Esto demostró 
la extrema vulnerabilidad de su comercio exterior y 
exigió soluciones alternativas.

Otra línea de contención de Importaciones se centró 
en la política de vigorizaclón del proceso de sustitución 
de insumos importados.

Como muchos de estos ajustes recién podrán dar 
sus frutos más allá de 1980, se recurrid también, a con­
troles administrativos (régimen de depósito previo, cupos 
de importación, etc.). En definitiva, el resultado de este 
drástico recorte redundó en que el nivel de las impor­
taciones se haya mantenido constante de 1974 •  1977, 
en 12.000 millones de dólares aproximadamente.

Pero el mayor Impetu de la política económica 
recayó sobre el plano de las exportaciones manufac­
tureras y de ciertos productos no tradicionales. Diversas 
medidas de tono fiscal, crediticio y de estrategias de 
comercialización y precios, fueron la base del importante 
Incremento logrado tanto en volumen como en montos 
totales exportados. Este incremento y el estancamiento 
de las importaciones permitió equilibrar la ‘ balanza 
comercial en 1977.

Las inversiones extranjeras acumuladas en Brasil, 
comprendiendo las directas productivas y los préstamos 
financieros, exhiben una composición relativamente es­
table en lo que va de esta década. Por cada dólar Inver­
tido como capital productivo han Ingresado de 2,5 a 3 
dólares de préstamos externos. Esto surge de comparar 
los 3.400 millones de dólares de inversión directa y los 
9.500 millones de la deuda externa acumulada a 1972, 
con los 9.500 y 25.900 respectivamente de fines de 1976. 
Al finalizar 1977 las cifras se ubicaban en 11.000 y 
31.200 millones de dólares.

En definitiva entonces, se puede concluir que la 
creciente cuantía de la deuda externa ha sido un factor 
Indespensable Sara la dinámica de la economía brasi-
,efta'pero a part jr de ciertos límites, la propia dimensión 
de la deuda externa es, por si sola, capaz de alimentar la 
crisis de pagos y llevar a una situación de total desajus­
te. Ese punto de gravedad se alcanza cuando, a pesar de 
haber nivelado ta balanza comercial, se requieren nuevos 
préstamos para cubrir las amortizaciones ya vencidas y 
el pago de intereses. Esto es lo que está ocurriendo en 
Brasil desde el momento que en 1977 los nuevos prés­
tamos representaron 6.700 millones de dólares y el ser­
vicio de la deuda 5.600 millones de dólares. Mientras en 
1973 los intereses constituían el 20% del servicio de la 
deuda, en 1977 ese porcentaje se duplicó. El servicio 
total de la deuda alcanzó el 45.9% de las exportaciones 
en 1977, contra el 41.6% en 1976 y el 31.6% en 1975. La
evolución es claro Indicador. . . _

De mantenerse esta tendencia reflejada en el balan­
ce de pagos, se podría transformar la composición de 
inversiones del Brasil, agudizando su condición de país 
receptor de capital de préstamo más que de capita 
productivo, lo cual solo llevaría a hacer más acuciante el
problema del balance de pagos. -  .

La búsqueda de una mayor alianza entre el Estado 
brasileño y el capital Intenaciona!, parece ser definiti­
vamente la opción elegida por las autoridades econó­
micas. De esta forma, el peligro de que el modelo In­
grese en una etapa de absorción de ,5o
productivas se acrecienta, con lo cual el actual nudo 
estructural*’ del déficit en la cuenta corriente podrla 
llegar a convertirse en un mal crónico que precipite una 
crisis, de oroDorclones difíciles de estimar, a nivel ínter-
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Mercado Para Frivolos
LOS DESPIADADOS, de Sllvlna Bullrlch. Emecé.

Buenos Aires, 1978. 288 pp. Distribuye:
Indiana Libros.

Una casa sitiada por tres hombres —una casa de 
veraneo donde el lector reconoce sin dificultad Punta 
del Este— donde está la protagonista: una escritora 
“atrayente, delgada” que narra lo que está sucedien­
do dentro de ella olvidándose mucho de los tres 
sitiadores, es el argumento de esta novela de la ar­
gentina Silvina Bullrich. Es sabido que los argumen­
tos de SB son generalmente superiores a su desa­
rrollo, que sus numerosos “ tíos” los desperdician 
más que a menudo. También es famoso el oran In­
terrogante de por qué se venden tanto en el Rio de la 
Plata estas novelas que parecen deliberadamente es­
critas para una clase social y que poco o nada tienen 
que ver con la literatura. SI pensamos en los grandes 
escritores argentinos — Borges, Cortázar, Bloy Ca­
sares, Tizón, el propio Sábato— nos colocamos ante 
el dilema de explicaciones que casi nunca dan en el 
blanco. Aunque, sencillamente, nos quedamos con 
una encuesta Intuitiva bastante general.: que el es­
nobismo en el Río de la Plata es grande, y propor­
cionalmente mayor en la ciudad de Buenos Aires 
donde también campea la frivolidad en mayor propor­
ción que en Montevideo. Tal como existen los lec­
tores de “best sellers” , existen los lectores de Sllvlna 
Bullrlch. Los otros, los buenos lectores, han de ser 
los principales consumidores de la buena literatura 
creada por los narradores antedichos.

Esta novela se Inicia con la herencia de la casa 
de veraneo. La herdera-protagonlsta, pasó allí su 
niñez y también su adolescencia. 3u marido la deja 
suficiente cantidad de tiempo sola porque la engaña 
y, en consecuencia, la deja que paria también sola y 
se instale melodramáticamente en una casa de la 
playa a recordar el pasado. La autora Informa sobre 
ciertos rasgos característicos de la otra escritora —su 
personaje— y no hay verdaderamente ningún tipo de 
acción hasta que aparecen los sitiadores que son 
sombras chinescas: “ Entreabrí la cortina y vi a tres 
hombres de unos treinta años, cuya clase social era 
difícil de adivinar". Cuando todo parece Indicar que el 
enfrentamiento es Inevitable, a la escritora se le 
ocurre resistir con la máquina de escribir, señalando 
lo que sucede a Selva —señora de alta sociedad, 
heredera, olvidada y carente de amor— que llega a la 
cursilería y a la frivolidad a cada Instante de su relato 
y demuestra -  no el personaje sino la Bullrlch— que 
una vez más es Incapaz de armar una historia hil­
vanada, más allá de sus carencias de buena escritura, 
de profundidad y otras ausencias conocidas por todo 
buen lector. * *

Sllvlna Bullrich.
El enfrentamiento da la pauta para-un buen ar­

gumento. Y la narradora lo diluye, lo llena de tedio. 
Mientras los sitiadores acechan, ella busca mantas 
bonitas "tipo viaje” y antes que acechen Informa que 
había sido puesta.en antecedentes sobre “ los des­
manes de algunos obrerc||a", presumibles asaltantes 
de chalés. Entonces el pensamiento de Sllvlna Bu­
llrich arma un borrador de una Intrascendencia tal que 
ni siquiera entretiene. Y el entretenimiento era una de 
las características que podía salvar algunos libros de 
esta argentina solo momentáneamente, tal como 
siempre sucede con el entretenimiento, que es efí­
mero. No es ni siquiera un texto de fácil digestión, 
no por Intrincado sino por fatuo. Al menos, si ‘Los 
despiadados" hubiera sido Inteligentemente armada 
llegaría al nivel de las últimas novelas de otro argen­
tino, hermano (en la frivolidad) de la Bullrlch: Mujlca 
Láinez. Pero este largo texto, olvidable, no da ni para 
la comparación.

E. E.

Andró Malraux. Editorial 
Sur. Buenos Aires, 1978. 
Acontecimiento cultural: 
©parición en nuestra len­
gua de este libro que 
Malraux publicó en 1937 
y  prohibió su edición en 
castellano mientras per­
sistiera el régimen fran­
quista. Malraux no ex­
plica la guerra de España 
s ino  que se hunde 
profundamente en ella.

•  CARTAS A JULIEN.
Por Albertina Sarrazln. 
Editoria l Lumen. Bar­
celona, 1978. Revelan las 
vicisitudes de una pasión 
vivida durante la amarga 
experiencia carcelaria. 
Modelo de episto lario 
©moroso de una gran 
novelista.

* EL LIBRO DE ARENA.
?or Jorge Luis Borges. 
¿Maza y Janés. Barce­
lona, 1978. Nuevamente 
en -Borges la estructura y 
la ’ sonoridad, el fondo y 
la  sugerencia son artl-, 
fíe los  impecables del
gran escritor argentino.

0

♦ SENDEROS. Por Llv.
tilimann, Pomalre, Bar­

celona, 1978. Auto­
biografía de la actriz 
sueca donde desde la 
soledad se empeña en 
encontrar —no sólo bus­
car— el perdido reino de 
la Infancia.

• CAMINOS, de Julio C. 
Da Rosa. Ed. Banda 
Oriental, Montevideo 
1978. Cuatro cuentos del 
autor de ‘ ‘Ratos de 
Padre" y de “Juan de los 
de sa m p a ra d o s". La 
temática y el estilo per­
manecen fieles a la an­
te rio r producción. Se 
recomienda por su 
madurez y su cálida 
visión humana.

• ¿QUE FUE DE LA 
PROMOCION DEL 65?, 
de Michael Medved y 
David Wallechinsky. Ed. 
GrIJalbo, Barcelona 1978. 
Ameno y provechoso 
testimonio de una época. 
Una promoción escolar 
transcurridos diez años 
cuenta sus divergentes 
destinos. La sociedad 
norteamericana vista en 
sus fracasos y en sus 
Ideales.

( SUBRAYAMOS )
•  LA ESPERANZA, Por

Rememoración
Popular

TIEMPO DE AYER QUE FUE, de Emilio Sien López 
Ed. Vanguardia, Montevideo 1978

Hace ya muchos años que Emilio Sisa López está 
aplicado a la morosa tarea de compilar los mejores 
recuerdos del ayer popular montevideano.

Los claroscuros de la urbe, fundamentalmente los 
vinculados al devenir fanguero, han sido los motivos 
fundamentales de. su preocupación. Es asi que Intér­
pretes, títulos y compositores, se han constituido en la
carne principal de sus temas.

Esos mismos temas que le han servido para hacer 
periodismo en diversas publicaciones, no sólo del In­
terior sino capitalinas, en la dignísima misión do
reivindicar anécdotas y personajes.

En 1956 Sisa López había Intentado la aventura del 
libro editando “Juan Pedro López", un payador de 
leyenda, un opus que alcanzó resonancia, en base a la 
veracidad y profusión de la documentación aportada.

Ahora se trata de “Tiempo de ayer que fue", un 
nuevo libro en el que el autor conjuga por Igual epi­
sodios y datos documentales de pretéritos tiempos
montevideanos.

Entendemos que la aparición de este trabajo, en el 
que Sisa López trabajó extensa y arduamente, le de­
parará nuevos resultados positivos. Temas como el de 
las pensiones, los cabarets, los conjuntos típicos, los 
cafés-concerts y los antañosos carnavales, son tra­
tados en un estilo nostálgico y documentado a la vez, 
configurando un^buen aporte en la materia.

i V .

FRAGMENTO DE OBRA CLASICA JAPONESA. Las 
aves del arca, colección de Editorial Galerna, se espe­
cializa en publicar breves obras maestras o fragmentos 
de las mismas difícilmente hallables para el gran pú­
blico. .Con el titulo de “La fugitiva de ChuJo" presenta 
ahora un pasaje de de la Historia de QenJI, obra mo­
numental del siglo XI (más extensa que Guerra y Paz de 
Tolstoi) y que constituye un ejemplo de refinamiento, de 
tensión dramática y de riqueza psicológica. Fue escrita 
por una mujer, Murasakl Shlklbu, a quien Octavio Paz 
compara nada menos que con Proust. El fragmento 
editado por Galerna permite apreciar las principales 
cualidades de esa excelsa escritora Japonesa. Y si bien 
las dimensiones del texto escogido (102 páginas) cons­
triñen la posibilidad de una representación total del arte 
de Shlklbu, alcanza para comprender —con no poca sor­
presa— que un texto escrito hace más de novecientos 
años mantiene una vigorosa modernidad. Ello compensa, 
sin duda, la lectura de estas páginas clásicas de la li­
teratura de Orlente. (Distribuye Arca)

ESTUDIO SOBRE LA GENERACION DEL 98. Abun­
dan en nuestra lengua los enfoques en torno a ese con­
junto de escritores —grandes en verdad— que la historia 
literaria conoce como Generación del 98. Pese a ello, el 
libro de Miguel S. Ollver (1864-1920), un desconocido y 
valioso escritor y periodista catalán, elabora un análisis 
aún vigente para entender las coordenadas de aquella 
generación. Con el título de “La literatura del desastft", 
Ollver agrupa varios artículos que versan sobre Una- 
muño, Ganlvet, Machado, el ambiente espiritual del 98, 
etc. Pero el libró no es sólo un análisis de dicho grupo;, 
contiene también páginas que examinan libros franceses 
y que dan cuenta pormenorizada de los escritores ca­
talanes en español. En todos ellos muestra Ollver Infor­
mación caudalosa y sólidos criterios, apuntalados por 
una fluida escritura. Centralizado en la generación del 
98, el libro ayuda asimismo a desentrañar la producción 
literaria de los grandes escritores del siglo XIX que aun 
vivían (Valera, Galdós) y se permite Incursiones hac a 
autores del siglo XVIII, como Capmany y Cabanyes. Un 
buen volumen consagrado a un período clave de las 
letras hispánicas. (Ed. Península, Barcelona). Distribuye 
DISA.

TRADUCCION DE DORIS LESSING. Nacida en Par­
ala en 1919, y criada en Rhodesla, Doria Leasing per­
tenece a la literatura inglesa y participa de los movi­
mientos feministas. La editorial española Noguer ha 
traducido “ El cuaderno dorado", que obtuvo el premio 
Médlcls 1976. Es una extensa novela (034 páginas) de 
estructura compleja. En ella Doria Lesslng ensambla dls-' 
tintos textos —cuadernos rojo, negro, amarillo y azul, 
hasta culminar en el cuaderno dorado. Tal complejidad 
del enfoque le permite efectuar un análisis de las ac­
titudes políticas, de los ritos de la vida británica tra­
dicional y del problema de la afirmación de la perso­
nalidad femenina. No obstante la maciza estructura y la 
trabazón de las diversas partes, existe un Interés au­
tobiográfico que Justifica la lectura de esta novela. (Ed. 
Noguer, Barcelona 1978). Distribuye DISA.

NOTICIERO BIBLIOGRAFICO
ICEBERG DE CLIVE CUSSLER

Otra apropiada lectura para el verano donde el 
Inmenso mar es el sugestivo marco. El autor 
del bestseller “ jRescaten al Tltanlc!" vuelve por 
sus fueros en esta novela de aventura, Intré­
pida, misteriosa. Una tripulación de un avión 
patrullero guardacosta de la marina nortea­
mericana, en misión de rutina,observa con sor­
presa un altísimo Iceberg o témpano que 
navega por el Atlántico Norte semejando una 
tumba flotante. Al observar el desconocido 
fenómeno el patrullero deja caer sobre la ex­
traña silueta una marca roja para su posterior 
reconocimiento. Pero apenas desaparece el 
avión, emergen dos hombres camuflados con 
trajes blancos de nieve, retiran la señal y 
comienzan a trasmitir señales con un radiotras- 
mlsor. ¿De qué se trata, pues? Acción y mis­
terio que retienen al lector prendido de sus 
páginas.

BARREIRO Y RAMOS
25 DE MAYO 804 Y J.C. GOMEZ
Y SUCURSALES
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VIRGINIA WOOLF:
EL VICIO ABSURDO, 
por Viviano Forrester.

1 Ultramar Madrid, 1978, 159 pp.

( Distribuye Iscor.

El poeta T. S. Ellot señaló con 
acierto que en la vida de la novelista 
Inglesa Virginia Woolf se había 
producido “una concurrencia de 
cualidades y circunstancias que no 
se habían dado con anterioridad y 

I  que no creo que vuelvan a darse".
Efectivamente, en ei tiempo que 

vivió Virginia Stephen —su nombre 
de soltera—, en el período que va 

1 desde 1882 a 1941, se asiste a los 
J últimos anos del victorlanlsmo; se 

afianzan, las ideas socialistas que 
culminarían con la creación del Par­
tido Laborista (del cual fue miembro 
la novelista); culminan con éxito las 
aspiraciones de las sufragistas con 
la obtención del voto para la mujer 
en 1918 (intervino en esta campana, 
fundamentalmente a través de dos 
de sus obras, siendo su aporte 
teórico muy Importante); se su­
ceden las tíos guerras mundiales; y 
alcanza su auge el fascismo en 
Europa (al que se opuso con pa­
sión).

Á estas circunstancias históricas 
deben agregarse otras, ya de Indole 
personal, que terminarán por redon­
dear una compleja personalidad. 
Citaremos sólo algunas, con el 
único afán de situar ai lector en la 
confluencia de circunstancias que 
sumadas a las cualidades de la es­
critora permitan tener una visión 
ploblal de ella. Leslle Stephen, ei 
padre de Virginia, era una escla­
recida personalidad de su época: 
historiador, ensayista y director del 
monumental Dlctlonary ~ot National 
Biography. En el conflicto entre la 
religión y la ciencia del siglo XIX in­
glés, se pronunció por una actitud 
agnóstica y declaró que sus maes­
tros habían sido John Stuart Mili, 
Charles Darwln y T. H. Huxley. 
Stephen era viudo de una bija del 
novelista Wllllam Makepeace Thac- 
keray, el autor de Barry Lyndon, 
cuando se casó con Juila Jackson, 
la madre de Virginia.

Sin lugar a dudas que la edu­
cación fam iliar fue Importante, 
puesto que fue en el seno de una 
aristocrática familia Intelectual don­
de se crió la novelista; pero mucho 
más lo fue la recibida en ia frecuen­
tación del notable grupo que hacia 
1930 alcanzó prestigio bajo la de­
nominación de "grupo Bloomsbury". 
Escritores, historiadores, críticos,

Virginia Woolf

políticos, economistas, filósofos 
sobresalientes constituyeron este 
privhegiado núcleo.

El Boomsbury se daban dos 
coincidencias: en su mayoría todos 
sus Integrantes procedían de fa­
milias que hablan tenido decisiva 
gravitación en la formación del pen­
samiento inglés moderno; y además 
casi todos habían iniciado su amis­
tad en la Universidad de Cambridge. 
Eran integrantes de la clase hlgh- 
brow (la traducción literal serla 
“cejlalto", la expresión hlghbrolw se 
da en los diccionarios como 
equivalente de “culto", aunque su 
extensión vss hacia ei sentido de 
“ pedante"), definida por el crítico 
argentino Jaime Rest como "los In­
telectuales y artistas originados en 
un sólido linaje de sabiduría y es­
píritu critico, conscientes por su 
parte de ia ubicación privilegiada y 
de la responsabilidad que les co­
rresponde en el mundo de la cul­
tura".

El novelista E. M. Forster, el 
humanista Goldsworthy Lowes Dlc- 
kinson, el economista John Maynar- 
d Keynes, el pintor Duncan Grant, el 
orientalista Arthur Waley, el experto 
en arte Clive Bell —marido de 
Vanessa, la hermana de Virginia— y 
el político, editor y especialista en 
administración Leonard Woolf 
—marido de Virginia— se contaban 
en el grupo Bloomsbury.

A estas circunstancias —sin 
duda las que recordaba T. S. Ellot— 
deben sumarse las cualidades de la 
escritora, que ya desde ñifla la 
llevaron a ser la novelista oficial de 
la familia, ia persona a la cual sus 
hermanos mayores solicitaban, 
noche tras noche, que desgranara 
las hazaflas de un personaje de fic­
ción que les fascinaba.

SI bien la personalidad de la 
novelista estuvo signada por la con­
currencia de circunstancias y 
cualidades seflaladas —todas ellas 
esbozadas en este libro—, una con- 
génita compartera, la demencia, la 
moldeará definitivamente. La locura 
ese “ vicio absurdo" que la empujaba 
a la muerte —cuando ñifla se arrojó 
desde 'una ventana, a los treinta 
artos Ingirió cien pastillas de ve- 
rona!, y en 1941, al ver su casa des­
truida por las bombas nazis, se 
llenó ios bolsillos de piedras y se 
tiró al río Ouse—; esa obsesión por 
la muerte, por el suicidio, con crisis 
de una crueldad Inusitada, le llevará 
a tener una especial visión dei mun­
do y los seres. Septlmus Warren 
Smith. personaje de su novela La 
sertora Dalloway. no habría existido

de no haber padecido la autora esa 
enfermedad crónica con ataques 
periódicos, como alguien la definió.

Introducir al lector en esta com­
pleja personalidad es lo que se 
propone y logra Viviana Forrester.

Originado en una serie de siete 
emisiones realizadas en Franco Cul­
turo en enero da 1973 , para Leo 
Chemlno tío la Connalssance, este 
libro reúne fragmentos de cartas, 
declaraciones de la novelista y de 
los testigos presenciales que tu­
vieron el privilegio de conocer a Vir­
ginia Woolf.

Estructurado en precisos ca­
pítulos, el libro redondea una 
biografía viva, y nos sentimos, 
como bien la califica la prologuista 
Marta Pessarrodona utilizando ia ex­
presión de Ecco, ante una “obra 
abierta", donde el trabajo dei lector 
es importante, donde la lectura 
creativa suplirá los naturales vacíos, 
muchos de ellos producto de ia 
Inicial forma radiofónica. Es asi que 
la “voz" de Virginia Woolf abre este 
volumen. V ella dice: “ Lo nuestro 
es unir viejas palabras en un orden 
nuevo para que subsistan y creen la • 
belleza para que digan la verdad".

La creación de un nuevo len­
guaje, su pasión por llevarlo todo al 
papel, la lucha por reivindicar para 
la ficción las características que 
—al decir de Rest— habltualmenie 
se atribuyen a la poesía, especial­
mente el acento lírico, s¿j afán de 
recorrer los Intrincados caminos de 
la memoria, de la percepción tem­
poral, de la conciencia; todo lo que 
la llevó a realizar los experimentos 
narrativos que revolucionaron la 
novela inglesa del siglo XX, lo que 
en definitiva ha hecho perdurar ek 
nombre de Virginia Wooif, se da 
vividamente en este volumen

Excelentes testimonios perfec­
tamente armados dan al lector lo 
posibilidad de introducirse en el 
conocimiento de una admirable per­
sonalidad. Es nuevamente la “vozH 
de la autora 1a que cierra este libro. 
Nada más Indicado para culminar 
una serie de confesiones que nos 
permiten acceder a una de (as 
mayores novelistas de este siglo; 
una serie de confesiones que nos 
meten en la profunda caladura de un 
atormentado, complejo, desconcer­
tante, genial, entrañable ser hu­
mano.

Millón FORNAAO

Catalejo
Los Best Sellers 
o lo Inundación 
de la Fatuidad

Escribe: Enrique Estrázulas

En ios escaparates son fácilmente destaca- 
bies: tapas brillosas y espectaculares, “ títulos que 
aturden aunque bajo los tumultos no hay nada", 
letra grande y contratapas con fotos de los pre­
suntos escritores comcrsl éstos fueran actores de 
cine o personajes de temerarias aventuras. Son 
más fácilmente detectables aún, ahora que aca­
paran la mayoría de las vidrieras, en algunas de 
ellas cuando no son intercalados por novedades 
de la magnitud de “ La esperanza", de André 
Malraux, verdadero acontecimiento cultural ya que 
ia aparición en castellano de este libro que Ma­
lraux publicó en 1937 fue prohibida por el autor 
mientras persistiera en Esparta el régimen fran­
quista. Sin embargo, en lugar de una novedad de 
esa trascendencia, vemos que oreas, tiburones y 
pistolas, ninfómanas, héroes de barro y mucha 
pornografía suplantan a los grandes libros como 
si, al decir de Enrique Santos Discópolo, diera “ lo 
mismo un burro que un gran profesor".

Los buenos libros están casi siempre en el In­
terior de las librerías, generalmente en los estan­
tes, como si al ser relegados a un segundo plano 
-la verdadera literatura estuviera haciendo una cola 
vergonzante. Insistimos que no sucede en todos 
los casos, pero esta ironía de nuestros dias —de 
la cual no es víctima únicamente nuestra ciudad, 
nuestro país, sino que un amplio aparato Inter­
nacional la propicia— ha tenido, felizmente, un 
eco de combate, de enfrentamiento a! fenómeno, 
en varios países con cierta tradición cultural, gran­
de o chica, centenaria o reciente. En Europa, al­
gunos diarios y revistas franceses han Iniciado 
una camparta considerable. Pero teniendo en 
cuenta que Francia tiene más de ocho siglos de 
tradición literaria, el mal es mucho más fácilmente 
extirpable que en nuestras latitudes. En la Re­
pública Argentina —caracterizada por la llamada 
“sociedad de consumo"— los críticos respon­
sables han presentado batalla a la instalación del 
subgénero “ best seller”  antes de que sea dema­
siado tarde. En nuestro país (donde los lectores 
son proporcionaimente en número, los mismos 
que en el país hermano) ei alerta comienza a 
producir sus efectos. Aguardamos, en este ra­
zonado intento la colaboración de otros colegas. Y 
como es, en primera Instancia, nuestra preocu­
pación el ya desbordante problema local, agre­
gamos otros detalles del fenómeno.

Se sabe que los best setter son pergeñados 
deliberadamente, que su cometido es comercial y 
no cultural, que la fatuidad dé sus textos está 
destinada a atrapar al lector desprevenido (y aún al 
prevenido cuando su problema es leer sin com­
plicarse, sin agregar nada a su formación o pen­
samiento) misión que, en buena parte, ya viene 
cumpliendo a entera satisfacción. Algunos In­
genuos han creído siempre que la literatura ex­
tranjera —por ei mero hecho de serio— tiene que 
"Ser sin duda superior a la local. No se han en­
terado que esa literatura extranjera, ia propiciada 
por el best setter, es una subliteratura y en eu 
elaboración hay un delito flagrante: un estudio de 
marcado, un aprovechamiento de mentalidades 
detectadas y —como bien decía un colega argen­
tino— la búsqueda subterránea o frontal de eli­
minar la verdadera literatura, uno de los. primeros 
géneros artísticos, si no es el primero. Parecen no 
haberse enterado, tampoco, que existe la gran 
literatura extranjera (como la que escribió, por 
ejemplo, el autor francés antes mencionado y tan­
tos otros), parecen ignorar que en la propia Europa 
la literatura latinoamericana, con el Uruguay in­
cluido, está considerada una de las mejores del 
mundo. Como advertencia, nunca como reproche, 
estas puntualizaciones tal vez logren aclarar algo.

Finalmente, pensamos que serla una medida 
prudente que los escaparates de libros —no to­
dos, obviamente, pecan de lo mismo— repartieran 
et juego. Porque las carátulas y contratapas su­
gieren, mayoritariamente, lo que contiene ei libro. 
Y algún lector uruguayo puede estar a esta altura 
confundido, pero no ciego.
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Sueños
T t  ánsito
Una de las características más 

persistentes del cine norteamericano 
, de esta década que se acaba, es su 
©nsiosa vitalidad convertida en verdad 

formal, claramente opuesta al producto 
íerminado y reglamentado de los grandes 
maestros europeos. Ya es tradicional 
colocar a Easy Rider (Busco mi destino) 
de 1969, encabezando la década de los 
^independientes’’ norteamericanos (In­
dependencia progresivamente asimilada 
por una Industria con Inteligencia de 
vampiro). Más atrás del film de Hopper y 
Fonda quedaba Shadows (Sombras) 
41959), de Cassavetes, peculiar, introver­
tida e Intima, con su sedienta cámara 
Itinerante recorriendo calles, cuartos, 
cuerpos, caras, seres vivos en trance de 
existir. Pero ese fogonazo de Sombras 
estaba fatalmente condenado a su propia, 
reducción, al encierro en su propia for­
mulación, en sus mismos hallazgos; esa 
cámara de respiración jadeante e im­
púdica necesitaba, otro espacio, otro 
tempo y una temperatura que, sin eli­
minar la cálida Intimidad, le permitiera 
un  registro más enriquecido por el aire 
«Je afuera. La pregunta sobre la viabilidad 
cíe la improvisación como' estilo, sólo la

pudo contestar coherentemente Godard, 
por la misma época, que ya habla dejado 
entrar el aire de la literatura y la ráfaga 
de la cultura al cuarto cerrado del cine- 
verdad francés.

En 1970 y en Estados Unidos, Bob 
Rafelson filma Five oasy pleces (MI vida 
es mi vida), filme que es una hermosa 
bocanada. Easy rider tenia un carácter de 
improvisación y deámañamiento, de bús­
queda de una espontaneidad estilística 
que no se planteaba el estilo sino como 
caligrafía y la visión del mundo sino 
como una contra-visión. Inaugural pero 
aislado, inaugural porque precedió y 
aislado porque no se volvió a repetir en 
términos semejantes, fue rápidamente 
superado como experiencia fllmíca y 
como mojón por el de Rafelson, que sí 
podemos situar como cabeza de ge­
neración y como. Indice de un estado de 
sensibilidad en búsqueda de reactores, 
de reveladores, de voces que den forma y 
dirección.

Historia de un desarraigo y de una 
vuelta, historia de un viaje y una crisis 
esencial, Five easy plecas reunía,, en 
cierta medida, las características de un

clásico a recordar y no de un mero an­
tecedente como Easy rider: estabilizaba 
un estado de. la realidad dándole voz, 
formulándola ejemplarmente. La ejem- 
plaridad de su formulación resumía lo 
que después sería la impronta de este 
cine: el registro fíimico de una experien­
cia siempre en proyecto y siempre es­
capándose, siempre situándose más allá 
del deseo, más acá de la necesidad. Ese 
proyectarse excluyendo una consuma­
ción, genera una forma de cine hecho a 
mano (diría Truffaut), un cine de itine­
rario, de desplazamientos y encuentros, 
de circunstancias y azar, carretera y des*, 
concierto, opuesto al cine de las ver­
dades reconstruidas, “el * cine de lo 
premeditado y lo indirecto” (Antonionl.se 
propuso con Zabrlskle Polnt una mirada 
premeditada sobre una realidad en trán­
sito y e) resultado fue un producto, re­
finado y ajeno). En 1966 Christian Metz, 
total y razonablemente enfrascado en el 
análisis del cine francés, consideraba a 
Resnais y Godard como los representan­
tes de- los dos grandes polos de la 
modernidad fílmica (lá preocupación da 
Metz era llegar a definir esa moderni­
dad): “ realismo cuidadosamente indirec­
to contra realismo generosamente desor­
denado; triunfo de la mimesis y recons­
trucción del modelo, contra transfor­
mación exuberante de la poiesis” .

De ese realismo desordenado, de esa 
transformación del relato que Metz Ja 
asignaba a Godard, participa él cine nor­
teamericano pero no a la manera de la 
experimentación autorreflexiva, del ciña 
Investigándose a si mismo —caracterís­
tica fundamental de Godard— sino como 
ejercicio de una vitalidad que quiere con­
tarse a sí misma bajo la forma de lo In­
cidental y lo directo.

Scorsese, Arkln, Mazursky, el Spiel-

berg anterior a las grandes producciones 
rentables, Bakshl con sus dibujos hu­
manos animados, encierran un “ trancha 
de vie” dentro del relato fíimico y lo 
llevan, adelante como una historia que, 
más que la voluntad, las circunstancial 
mismas deben ir contando. En The 
vanishing point (Carrera contra el des­
tino) de Sarafian, el personaje se pro­
pone, inopinadamente, atravesar el país, 
en auto y en un tiempo record, impen­
sable; nada sabemos de él, nada nos 
comunica de si mismo, a su alrededor y 
a 'lo largo de la travesía cada vez más 
peligrosa va generando un estado colec­
tivo de adhesión y rechazó, hasta que 
finalmente llega, si, en el tiempo previs­
to por su apuesta privada, pero al precio 
de estrellarse contra la barrera policial y 
morir violentamente. De alguna manera, 
ese “punto de la vista” , esa perspectiva 
de disolución que el título de Sarafian 
evoca y desarrolla con mayores sentidos 
que el simplemente denotado, está mar­
cando una visión y un estilo, un ritmo de 
la experiencia y una manera de tras­
mitirla.

Ese proyecto de una experiencia que 
no se consuma, esa individualidad 
errática en medio de un país inabarcable, 
que plantea posibilidades de registro 
casi infinito —a la vez que las limita y 
entorpece— ese proyecto encuentra en 
Altman, al correr los 70, una formula­
ción de maestría y madurez. Quizás sea 
el único de su generación (a la que 
supera en edad) que, participando de una 
mirada común, haya entrado al cine 
munido de una forma no espontaneísta 
—salvo en Nashville, donde de todas 
maneras la espontaneidad es una elec­
ción y no una imposición de la realidad 
abordada— sino de una altísima exigen­
cia de perfección. De ahí que, el reciente 
estreno de un filme de Alan Rudolph, 
producido por Altman — Welcome to Los 
Angeles— plantea a su pesar un estado 
de las limitaciones de ese cine. Es decir, 
los alumnos prolijos ponen en evidencia 
no sólo la falta de fantasía para reela­
borar las influencias, sino los límites de 
una forma que, agotándose, no muestra 
por ahora puntas ni indicios de cambio. 
Hay una especie de cansancio en la 
representación directa de una realidad" 
que no se propone trascender su circun­
stancia. Probablemente todo el misterio 
del cine está en esa irresistible impre­
sión de realidad que crea y en la obli­
gación, compulsiva, de plantear su más 
allá. Varias mujeres alternándose-en tor­
no a un músico impasible que ha re­
gresado a su ciudad, podría ser, en 
manos de Altman, motivo de indagación 
.profunda, de “visiones” privilegiadas da 
la experiencia humana. Reducido, en 
cambio, al facilismo y la obviedad de un 
ritmo “natural” , convierte en motivo y 
estilo lo que es, bien mirado, la inver- 
tebración de un debutante, pero también 
la verificaciyn de que el circulo se va 
cerrando. La madurez individual de loa 
realizadores que se han ido separando 
del “ ritmo natural” —Altman, claro, y 
Coppola, con intereses más variados— 
replantea, la apuesta de un cine con 
premeditación y alevosía, un cine de la 
connotación y por lo tanto de la am­
bigüedad.

Alicia Migdal

La vigilia
de la 
tecla

Paradójico. Resulta paradójico 
que a pesar de estar viviendo una 
época en la. cual el hombre se 

ve abrumado por la abundancia de los 
•medios masivos de comunicación, lo que 
caracteriza esta segunda mitad del-siglo 
es, precisamente, la incomunicación.

Para tener una idea clara acerca de la 
propagación de este mal de nuestro 
tiempo basta hojear los periódicos 
publicados en las grandes ciudades. 
Anuncios de todo tipo, color y tamaño 
.tratan de solucionar este grave problema. 
La generalizada ausencia de Interlocu­
tores es actualmente un tema que 
preocupa a distintos niveles. Y a los 
referidos anuncios periodísticos deben 
agregarse los programas radiales (pre­
ferentemente a la medianoche* y con 
Jocutor/a con voz de dormido/a), y tam­
bién el teléfono.

Efectivamente, los parisinos recurren 
frecuentemente af teléfono para-solicitar

iodo tipo de Información: desde la'hora, 
el tiempo de retraso de los trenes, hasta 
la clase de antidoto necesario para los 
diferentes venenos.8 Desde hace poco 
tiempo los habitantes, de París cuentan 
con un nuevo servicio telefónico: el ICA 
(información de asistencia a la pareja).

Uno de sus propulsores, Christian 
Genest, explica que podría habérsele 
denominado SOS-Sexo. Habría sido más 
espectacular aunque también blanco de 
numerosas e infaltables bromas.-:.EI ICA 

■no es un club que propone encuentros, 
ni una fábrica de almas gemelas, es un 
servicio gratuito en condiciones de res­
ponder a todas las preguntas que se 

■ puedan hacer desde los 7 a los 70 años.
Algunos de los problemas que se ex­

ponen a los especialistas son los .si­
guientes: “Olvidó tomar la pildora duran­
te dos días ¿qué puede ocurrirme?", o 
“Soy impotente” .

Se señala que las llamadas telefó­

nicas se suceden casi sin Interrupción, y  
que del otro lado no hay Ironía ni Inten­
ción de. averiguar nada más que lo que 
se desea confesar. Tampoco se escucha 
consejo alguno, sólo explicaciones. 
Además todo vale, ya que el anonimato 
está garantizado.

La experiencia de este nuevo servicio 
es reciente y sobre' su resultado es poco 
lo que se puede adelantar en forma 
definitiva. Aunque por ahora todo parece 
marchar sobre ruedas. Aparentemente no 
se ha dado ningún caso de que alguien 
haya discado el número del ICA, haya 
formulado su consulta, y desde el otro 
lado le hayan respondido con la hora, el 
tiempo de retraso de los trenes, o la 
•clase de antídoto necesario para los 
diferentes venenos. Lo que, sin duda, ya 
es bastante.

. 1  ¡-Orm*"'’


